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PREFACIO

En este comentario nosotros hacemos referencia a la mejor sabiduría antigua y erudición moderna, con el fin de exponer al lector a las diversas corrientes de interpretación. Con el propósito de no desviar la atención de la misma epístola, he mantenido las citas a pie de página al mínimo. Los comentarios sobre el griego aparecerán solo cuando sean necesarios para la comprensión, y los lectores que así lo deseen podrán encontrar más ayuda técnica en otras obras.

A mí, especialmente, me han impresionado dos o tres comentarios que combinan la ayuda técnica con un fuerte énfasis en la puesta en práctica de la Palabra. De hecho, un comentario no revela verdaderamente el significado de las Escrituras si trata con meros detalles de exégesis, crítica textual, trasfondo histórico o retórica. Más bien, su objetivo último debe ser la comprensión que lleva al amor por Dios y a la obediencia a él. Por esa razón, mucho de este volumen trata acerca de poner en práctica la Palabra, y cómo un predicador puede proclamar 1 Corintios al pueblo de Dios.

1 Corintios es asombrosamente relevante para la iglesia de Dios en el siglo XXI. Yo oro para que el Espíritu dirija al lector a redescubrir “lo que Dios ha preparado para quienes lo aman” y a poner la verdad en la práctica diaria.

Mi agradecimiento a mi familia, mis compañeros de trabajo en el Seminario ESEPA, Costa Rica y mis hermanos costarricenses en Cristo. Gracias especialmente a Karen Suárez y Priscilla Lara por su ayuda editorial.
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INTRODUCCIÓN

La primera carta a los corintios es la declaración paulina más clara en cuanto a cómo el Espíritu guía a la iglesia a la humildad, al amor y a la unidad a medida que crece en la verdadera sabiduría divina. Es a través de la cruz que Dios se ha revelado a sí mismo, al demoler cualquier simple búsqueda humana de conocimiento. Es a través de esa misma cruz que Dios transforma lo irredimible.

I.TRASFONDO HISTÓRICO

La carta se envió a una iglesia destacada en lo profundo del paganismo. En Corinto, como en ningún otro lugar a esa fecha, el Dios de Jesucristo se enfrentó al dios de este mundo. La iglesia surgió en un terreno saturado de idolatría, poses filosóficas y estratificación social, impulsada por una economía de servicios que proporcionaba oportunidades para el listo e hizo a muchos ricos, a costa del sudor de los esclavos y de los pobres. Aquí el cristianismo podría mostrar en marcado contraste cómo podría transformar al arrogante, al oprimido, al desesperanzado, al corrupto, al disoluto.

Corinto, y ¿dónde se ubica la iglesia latinoamericana?

Nuestro comentario tomará las lecciones escritas para los corintios y las aplicará al pueblo de Dios en Latinoamérica. Hay paralelos sorprendentes entre ambas iglesias. La latina supera a la corintia en muchas maneras; en unas pocas, se queda atrás; y sobre todo no está donde podría estar algún día.

¿Cómo es la iglesia latina?

•Ha pasado la infancia, tanto en edad como en madurez.

•Ya no es la niña de Norteamérica y Europa.

•Por otro lado, no se ha establecido completamente en la adultez.

•Ni ha crecido hasta una mediana edad imperturbable o una vejez avanzada.

¿Sería ofensivo preguntarse en voz alta si la iglesia latinoamericana es una iglesia adolescente? Porque no hay ninguna vergüenza en ser adolescente, ¡es una etapa del crecimiento humano diseñado por Dios! Se caracteriza por rasgos tanto positivos como negativos:

•Una explosión fenomenal de energía. Nadie está más súper saturado de energía que un adolescente... ni nadie se cansa tan rápido. Esto puede pasar en la iglesia también.

•Un crecimiento físico rápido. En el caso de la iglesia, puede crecer en número y en influencia. El crecimiento espiritual es rápido pero no siempre es consistente.

•Idealista. Los adolescentes y las iglesias sienten que lo bueno vendrá junto simplemente porque parece correcto.

•La seguridad en sí mismo alterna con las dudas acerca de sí mismo. Por un momento la iglesia latinoamericana siente que es líder mundial en espiritualidad; un lapso más tarde sufre un complejo de inferioridad. En algún punto todos los adolescentes quieren que los traten como adultos, ¡y no pueden esperar ni un minuto más! Pero en momentos cruciales quieren que los padres se apresuren a rescatarlos, a mostrarles cómo salir del peligro.

•Están entusiasmados por una idea tras otra. ¡Los adolescentes se enamoran y dejan de amar diez veces a la semana! En la iglesia, el enfoque total puede estar en diezmar; el año siguiente, hay una conferencia de guerra espiritual, y ahora esa es la moda; luego la escarcha; después el ayuno.

•Orientados a pensar en el “ahora”. Es difícil hablarle a un adolescente de la importancia de continuar la escuela o de esperar para casarse o de pensar en una carrera futura. La iglesia latinoamericana también piensa en términos de lo que se necesita en el momento y solo para el momento. Esto puede ser bueno y sensible. Pero, ¿cuántas veces ha pasado que una iglesia se compromete a sostener a uno de sus miembros en el campo misionero, pero seis meses después de haber salido el misionero deja de recibir la ayuda económica?

•“Una unicidad terminal” (ver aplicación en 1:2). El adolescente imagina que nadie entiende lo que le pasa. Si se enamora, ningún adulto posiblemente entiende las rapsodias o la angustia que él o ella siente. Existe una tentación en la iglesia latinoamericana a imaginar que ninguna iglesia en la historia ha atravesado por las adversidades –o el poder del Espíritu Santo– que experimenta ahora.

•Piensa que todos los demás están fríos o muertos. Para un adolescente, los mayores se mueven terriblemente despacio. La vida se escapa, y ellos tienen que esperar preciosos momentos para que los viejos actúen, se den cuenta, ¡hagan algo! Pero los cristianos deben de sentir lo mismo: ¿Cómo es posible que los cristianos viejos puedan seguir al Señor cuando muestran tan poca urgencia?

¿Cómo afecta esta perspectiva a nuestro comentario? 1 Corintios es sobre todo un mensaje acerca de colocar la verdad del evangelio en medio de las relaciones humanas. Pablo reescribe poderosamente las creencias corintias en relación con la posición social, el poder, la unidad y la competencia dentro de la iglesia. Estas instrucciones apelan principalmente al cristiano en crecimiento, y deben ocupar la centralidad al aplicar el texto a Latinoamérica.

A.El Segundo Viaje Misionero

Corinto fue el foco principal durante el segundo viaje de Pablo (Hechos 15:41–18:22), el cual se puso en marcha inmediatamente después de que se decidiera en Jerusalén el asunto de la salvación de los gentiles. Después de pasar por Galacia para reafirmar a las iglesias de allí (16:1-5), Pablo fue hacia el oeste como si planeara establecerse en Éfeso (16:6). Sin embargo, el Espíritu los impulsó a él y a su equipo a que cruzaran el Egeo hasta Macedonia (16:7-10) para viajar en sentido contrario a las agujas del reloj. Habiendo fundado iglesias en Filipos, Tesalónica y Berea navegó por la costa europea del Egeo, delante del Monte Olimpo.

En un famoso texto, llamado macedónico, Pablo vio “un hombre de Macedonia de pie y suplicándole, ‘Ven a Macedonia y ayúdanos’” (Hech 16:9). Pablo podría haber concluido que los macedonios le agradecerían el llevar el evangelio a nuevas áreas. En lugar de esto, el segundo viaje tenía todas las marcas de un gran desastre, un ciclo monótono en el que Pablo evangeliza, luego enfrenta la oposición, es golpeado o expulsado y continúa hacia el sur. Lo que había comenzado como un equipo misionero formidable incluyéndolo a él mismo, a Silas, a Timoteo, a Lucas y quizá a otros, empezó a disminuir al dejar a un miembro u otro en el camino, con el fin de conservar sus pequeñas victorias, trabajando en las pequeñas congregaciones que se aferraban a Cristo. Por fin Pablo llegó, totalmente solo, a evangelizar Atenas en Acaya, el pueblo de Sócrates, Platón y Aristóteles además de los dramaturgos clásicos. Empezó como predicador invitado en la sinagoga. También se ocupaba en hablar con los transeúntes y los curiosos en el mercado central, y hasta habló con el concilio en el Areópago.

Una impresión persistente de la obra en Atenas es que fue el único gran fracaso de Pablo, y del cual él directamente tuvo la culpa1. Esto surge a partir de dos inferencias: una, que porque ellos se habían burlado del mensaje de Pablo en el Areópago, significaba que no había tenido éxito. La otra que 1 Corintios 2:1-5 registra el regreso de Pablo a una antigua estrategia: “Yo mismo, hermanos, cuando fui a anunciarles el testimonio de Dios, no lo hice con gran elocuencia y sabiduría. Me propuse más bien, estando entre ustedes, no saber de cosa alguna, excepto a Jesucristo, y a este crucificado. Es más, me presenté ante ustedes con tanta debilidad que temblaba de miedo. No les hablé ni les prediqué con palabras sabias y elocuentes, sino con demostración del poder del Espíritu, para que la fe de ustedes no dependiera de la sabiduría humana sino del poder de Dios” (cf. el comentario sobre este texto). A partir de aquí, entonces, se formula la teoría de que Pablo había procurado impresionar a los filósofos de Atenas con planteamientos filosóficos y palabras finas, restando importancia a la crucifixión de Jesús. Pero su ingenio humano solo sirvió para despojar al evangelio de su poder transformador. Entonces, castigado por su propio desacierto, volvió tan pronto como pudo a la predicación de la cruz en el siguiente lugar, Corinto.

Esta interpretación no tiene bases firmes que la sustenten. De hecho, la conducta de los atenienses hacia Pablo resulta comparablemente mejor a la paliza que le dieron en Filipos. No es ninguna sorpresa que se burlaran de él en el Areópago por proclamar la resurrección, una idea ridícula que no se había preocupado de quitar de su evangelio. Lo que incitó su comentario en 1 Corintios 2 fue la pseudo sofisticación de los corintios, no un cambio de táctica por parte de Pablo. Entonces es mejor concluir que el mensaje paulino inicial dado a los corintios era el mismo que se había predicado desde el principio.

La voluntad de Dios y los planes misioneros de Pablo, o, ¿cómo supo Pablo adónde debía ir?

América Latina es ahora una iglesia misionera, no solo fundada por misioneros, sino que en retribución envía cientos de misioneros más allá de sus fronteras naturales. Digamos entonces que un cristiano cree que Dios le está llamando a él o le está llamando a ella al campo misionero. Una de las inquietudes más insistentes es, siempre: Sé que voy a ir... pero, ¿adónde voy? ¿Cómo puedo estar seguro o segura si hay todo un mundo necesitado frente a mí? La iglesia latina no puede darse el lujo de encogerse de hombros y dejar esto como un misterio sin resolver, no cuando tenemos el Nuevo Testamento para guiarnos. Cuando digo el Nuevo Testamento, no me refiero a un texto aislado de la Escritura, tal como la visión del hombre macedonio en Hechos 16:9-10, y usarlo como una y la única palabra en relación con el tema. De hecho, el Nuevo Testamento no nos provee tal fórmula mágica; más bien, nos muestra una gama de maneras divinas por medio de las cuales un misionero puede tomar decisiones. Como Hechos registra sus tres principales viajes misioneros, Pablo es el mejor estudio del caso para abordar este tema.

La pregunta: ¿Cómo supo Pablo, un misionero sabio y lleno del Espíritu, adónde ir? Por supuesto, ya sabemos que Pablo evangelizó el área noreste del Imperio Romano... pero ¿por qué no fue a otras áreas? ¿Por qué no Babilonia, Egipto, Alemania, etc? Además, ¿cómo supo Pablo adónde debía ir en una región? Por ejemplo: de Antioquía, a Chipre, Antioquía Pisidia, Iconio, Listra, Derbe y de vuelta. ¿Cómo supo Pablo adónde ir durante su segundo viaje? Cuando él se hallaba en una encrucijada, ¿cómo sabía si tenía que virar a la derecha o a la izquierda? ¿Cómo determinaba si era el momento de dejar una ciudad o de quedarse más en ella?

A continuación los datos: el Nuevo Testamento (en Hechos y en las epístolas paulinas) describe 49 puntos decisivos en el trabajo misionero de Pablo.

Claramente, las motivaciones de Pablo en algunas de esas coyunturas fueron múltiples. Por ejemplo, uno de sus cambios aparece tanto en Hechos 9:23-25 como en 2 Corintios 11:32-33. Ambos textos mencionan la amenaza de muerte como motivación. Pero además, está implícito el deseo de Pablo de encontrarse con los apóstoles en Jerusalén. Las motivaciones humanas son complejas, sobre todo cuando provienen de cristianos guiados por Dios.

Más allá de esta complejidad, es probable que, mientras el texto de la Escritura describe los movimientos de Pablo con exactitud, no menciona en su totalidad las razones de cada uno de los cambios. Así pues, Pablo escogió quedarse en Éfeso debido a que vio allí “una gran puerta para un trabajo efectivo” (1 Corintios 16:8-9), pero él podría haber tenido otros motivos (ver los comentarios acerca de estos versículos). Además de eso, hay una gran cantidad de pasajes donde no se nos dice nada sobre la motivación (por ejemplo el viaje a Corinto en 1 Corintios 16:5-7) o en los que el pasaje implica una razón pero no se puede asegurar. No podemos olvidar que Pablo hizo muchos movimientos que simplemente no se registran del todo, incluyendo lo hecho durante sus “años silenciosos”.

Aún después de afirmar todo esto, podemos encontrar muchos datos útiles, y estos datos disponibles probablemente representan la gama de experiencias en la vida de Pablo.

Dos motivaciones aparecen nueve veces (más o menos) cada una:

– viajar como respuesta a “una revelación divina directa”2,

– viajar como respuesta a “circunstancias locales peligrosas”3,

– 12 veces por razón de la “estrategia misionera”4,

– y otras razones

Revelación directa: Pablo recibió revelaciones por medio de profecía, visión, voz audible y visitación angelical. A veces estas revelaciones surgieron en conjunto con otras motivaciones, tales como amenazas (cf. Hechos 9:29-30/22:17-21). Había mensajes positivos (¡vaya!) o negativos (¡no vaya allá!, ¡no tenga miedo!, ¡no salga de este lugar ahora!). No se sabe cómo el Espíritu impidió la entrada de Pablo en Asia y Bitinia en Hechos 16:6-9, pero esa instrucción era clara para Pablo y su equipo. Otro impedimento sobrenatural inexplicable surgió por “estorbo de Satanás” (1 Tesalonicenses 2:17-18). Aparte del encargo en el Camino a Damasco, todas estas comunicaciones sobrenaturales se aplican al momento –¡Hágalo ya!– no a largo plazo.

Por supuesto, la visión original del Camino a Damasco fue el fundamento de todo el ministerio paulino. Este llamado, el cual se compara con cualquier experiencia de los profetas hebreos, no solo convirtió a Pablo en misionero, sino que lo impulsó a evangelizar a los gentiles en las áreas más remotas. Todo lo que Pablo hizo posteriormente fue una aplicación directa de esa vocación. Él también comprendió su trabajo a la luz de las Escrituras, particularmente de Isaías (ver las alusiones en Hechos 26:18, las citas en Romanos 15:8-12).

Lo que es notable por su ausencia es alguna referencia a la “dirección interna o a voces inaudibles”. Cuando Pablo afirmaba “el Señor me dijo que fuera a, por ejemplo, Macedonia”, quería decir que había oído palabras audibles o había visto revelaciones visibles.

Circunstancias peligrosas: Estas incluían amenazas de muerte, conspiraciones y expulsión. El Señor les había dado instrucciones a los discípulos diciéndoles que salieran de aquellas ciudades donde los persiguieran, en vez de exponerse a su propia destrucción (Mateo 10:23). Aquí se debe mencionar que Pablo les predicó a los gálatas debido a una enfermedad (Gálatas 4:13-14). Hechos le deja al lector la impresión de que Pablo enfrentó la mayor oposición durante su visita inicial al lugar. Sin embargo, este puede ser simplemente el estilo en que Hechos informa sobre el trabajo pionero con grandes detalles, tal vez dejando fuera relatos de la persecución que ocurrió en posteriores visitas. De hecho, este es el caso demostrable de 1 Corintios 15:32, donde la lucha de Pablo con “fieras” no se menciona en Hechos.

Notamos que muchos cristianos hoy día buscan “la puerta abierta” de Dios con el fin de saber qué hacer o adónde ir. La presuposición es que Dios dejará abierta una y solo una oportunidad, y cerrará todas las otras posibilidades. ¿Tomaba Pablo las decisiones de esta manera? Sin lugar a dudas, él habló tanto de las puertas abiertas como de las cerradas. Sin embargo, no hay ninguna indicación de que Pablo perciba una sola puerta abierta a la vez. En raras ocasiones percibimos a Pablo con una única opción ante él. Por tanto, ¡no le pidamos a Dios que cierre puertas, si no estamos además dispuestos a orar y a estudiar mucho para poder determinar cuál es el modo de proceder más bíblico!

Estrategia misionera: El planeamiento estratégico para el ministerio es un tema en sí mismo. Para nuestros propósitos, notemos que hay una docena de textos o algo así donde Pablo parece haberse trasladado de un lugar a otro únicamente “porque estaba allí” y porque encajaba con su llamado inicial. Entonces, no es de sorprender que Pablo dé un paso tras otro sin referencia a las repetidas “visiones macedónicas”. Lo vemos trabajando estratégicamente y controlando estas complejas idas y venidas de él, sus cartas y sus ayudantes. Por ejemplo, Pablo escribió 1 Corintios desde Éfeso, luego fue a Tróade para encontrarse con Tito, quien iba a llegar allí de Corinto, pasando por Macedonia. Tito no aparecía, entonces Pabló se preocupó y se adelantó para ir a Macedonia. Allí Tito, finalmente, se encontró con él y le transmitió las aparentes buenas noticias acerca de la iglesia corintia. En respuesta, Pablo escribió 2 Corintios. Todo esto tuvo lugar durante unos pocos meses, y revela la existencia de un movimiento misionero deliberado. El itinerario era flexible también: su idea original había sido ir primero a Corinto y después a Macedonia.

¿Cómo podemos reconciliar las tres principales motivaciones: revelación, circunstancias y estrategia? Parece como si Pablo no dependiera de las apariciones ocasionales de ángeles y las profecías. Era su misión recibida Camino a Damasco la que lo guiaba, y estas revelaciones o circunstancias posteriores fueron simples impulsos para afinar su dirección hacia un lado o hacia otro.

Oralmente o por escrito, Pablo se sentía a gusto usando el lenguaje tal como “Yo planeo, quiero, deseo, espero, he decidido, es mi ambición o mi oración”. Sus cambios de planes hacían que algunos cristianos sospecharan que hablaba paja (2 Corintios 1:15-2:4, nuestros comentarios), pero Pablo defendió cuidadosamente las razones de la alteración de su itinerario. Él nos parece un hombre que constantemente miraba hacia adelante, moviéndose de una manera óptima y siempre con oración.

Si Pablo hubiera creído que el Señor lo dirigía con algún tipo de indicación interna, ¿no le hubiera dado el crédito a Dios en 2 Corintios y dicho “Yo cambié los planes, pero no es mi culpa... fue Dios quien me dijo que los visitara más adelante y no inmediatamente?”. Esto no parece probable: (1) Pablo nunca mencionó la guía interna, y esa ausencia es notable en aquellos lugares donde nosotros esperaríamos escuchar algo sobre esto. Hubiera facilitado inmensamente sus propósitos en 2 Corintios o en Romanos si este fuera un hecho que él pudiera revelar; (2) Pablo cambió de idea con suficiente frecuencia como para concluir que él no estaba siguiendo un plan celestial infaliblemente concebido y comunicado.

Romanos nos ofrece el mejor ejemplo de cómo confeccionar una estrategia espiritual. Aquí está lo que se sabe acerca de los planes del apóstol para finales de la década de los 50 d.C.:

Romanos 1:10-11 – Él ha orado para que Dios le permita visitar Roma, de modo que pueda enseñar allí.

1:13 – Él había planeado viajar a Roma antes, pero había sido estorbado. No sabemos cuál fue el obstáculo, pero en parte se debía a que él quería terminar su trabajo en el este (15:22-23).

15:24-25 – Pablo piensa visitar Jerusalén, luego Roma, después España.

En estos versículos, vemos a Pablo orando y estableciendo un itinerario. Sus planes se ajustaban cuidadosamente a su llamado de fundar iglesias en áreas nuevas. De cualquier modo, el texto nos brinda muy poca ayuda para responder por qué Pablo escogió España: ¿por qué España en vez de Galicia?, ¿por qué no los bárbaros alemanes? Es más, ¿por qué no África o Mesopotamia? Podemos hacer una buena conjetura: Pablo se movía hacia el oeste de todas maneras, Roma estaba evangelizada, y España yacía al oeste; España pertenecía al Imperio y era muy respetada; era “territorio virgen”, encajaba con el método paulino.

Pero, ¿qué pasó con la misión a España? Pablo no pudo acomodar su itinerario, al menos no del modo que lo había concebido. Él no iba a ir a Roma en los próximos tres años. Si fue a España (y es dudoso) por lo menos transcurrieron otros ocho años después de escribir Romanos. Ocho años es mucho tiempo, considerando lo rápido que Pablo se trasladaba.

Sugiero que la mejor forma de acercarse a estos pasajes no es con la pregunta, “¿cómo supo Pablo que era la voluntad de Dios que él fuera a algún lugar tal como España?”, la verdadera pregunta es “¿De verdad sabía Pablo que era la voluntad de Dios que él fuera allá?”. El texto nos lleva a la conclusión de que Pablo normalmente no poseía tal conocimiento. Generalmente él estaría seguro hasta que llegara allá. Mientras tanto, Pablo podía decir: “Yo oro que por fin ahora por la voluntad de Dios se me abra la puerta para ir donde ustedes”.

¿Qué pasaría si Pablo se presentara ante el Comité de Misiones de Antioquía? Le habrían preguntado: “Hermano, ¿cree en su corazón sin la menor duda que Dios lo quiere a usted en España?”. Pablo hubiera contestado que no, no sabía eso, pero que tendría esa seguridad si y cuando llegara a tierras españolas... A menos que en el intervalo alguna revelación le proveyera un conocimiento más certero. Sin embargo, en otro punto de su carrera, él habría declarado que estaba seguro que Dios de hecho quería que navegara de Asia a Macedonia o que Dios querría que se quedara más tiempo en Corinto a pesar de la oposición. Pero, ¡afirmemos que ambas son posibles!

Resumamos lo que hemos observado:

1.Pablo se guiaba fundamentalmente por la comisión de Cristo, recibida camino a Damasco, una palabra innegable de parte de Dios. Pablo entendió que iba a centrarse en fundar iglesias gentiles en áreas no alcanzadas.

2.Pablo nunca mencionó las revelaciones “internas”, al hablar acerca de cómo decidía adónde dirigirse.

3.Pablo mencionó “puertas abiertas” y se le prohibieron algunas áreas, pero él jamás dio indicios de que eso fuera su principal fuente de guía ni que Dios normalmente le dejara solo una “puerta abierta” a la vez.

4.Normalmente, Pablo siguió la directriz de Jesús de abandonar las áreas peligrosas a menos que fuera dirigido por Dios a hacer lo contrario. Sin embargo, mientras que tomó en serio las advertencias de evitar Jerusalén, parece haber sabido que se le permitía aceptar el riesgo e ir de todos modos.

5.Sí, Pablo recibía nuevas revelaciones de parte de Dios, pero él continuaba con su trabajo con revelaciones o sin ellas. Aparte de su visión camino a Damasco, las revelaciones directas posteriores le ayudaron con los detalles inmediatos, pero no con la dirección básica.

6.Pablo estaba casi siempre en movimiento y planeaba lo que estuviera de acuerdo con la Biblia, con su comisión, y –aparentemente– con una estrategia sabiamente concebida. Cuando se le preguntaba, podía articular las razones para su itinerario.

7.A veces Pablo cambiaba de planes por razones estratégicas, o cambiaba de idea motivado por una revelación o por las circunstancias.

No hay razón para que el cristiano moderno se limite a sí mismo a uno o dos de estos puntos, ni elimine ninguna de las posibilidades de la lista. Los cristianos que esperan una visión también deben estudiar el Nuevo Testamento para darse cuenta de qué es lo que Dios quiere en el mundo de hoy. Y aquellos cuyo pensamiento es más lógico y racional de seguro querrán orar para recibir un consejo divino.

Lectura recomendada

Dany Johnson y Paul Mauger, ¡Socorro! ¡Dios me está llamando a misiones!, CEMCA, Guatemala, 22011.

B.Viajando por el Corinto moderno

Es probable que Pablo recorriera a pie los 80 km de Atenas a Corinto, pasando la noche en Eleusis y Megara5. Hoy la carretera 8A pasa hacia el oeste al lado de ese istmo. Donde es más angosto el istmo, el conjunto inesperado de restaurantes y aparcamientos para autobuses anuncia los alrededores del Canal Corintio. La concepción de ese canal data de la antigüedad grecorromana. Nerón mismo cavó la primera canasta de tierra en el 67 d.C. y mandaron allí a unos 6000 prisioneros judíos para que trabajaran antes de que se abandonara el proyecto6. Excavaron el canal actual solo a finales del siglo XIX. Es preferible aparcar y caminar con los otros turistas a través del puente peatonal para disfrutar de la vista. No es ningún Canal de Panamá, con sus esclusas, recodos y vueltas, sino un corte de 6 km de longitud, cortado en línea recta a través de la piedra caliza como si se hubiera hecho con un láser gigante. Al fondo del cañón artificial se extiende una tira azul de agua en ambas direcciones, hacia el horizonte y hacia el mar.

El canal refleja la industria corintia de hace dos milenios. No obstante, aun antes que el canal fuera construido, los corintios fueron capaces de mover barcos de este-oeste, usando una hazaña inteligente de ingeniería. A lo largo del lado continental norte hay todavía evidencia de una angosta vía pavimentada que parece como si hubiera sido cortada por un equipo de corte de tierra y construcción de calzada; en realidad son los restos de los diolkos o antigua línea férrea. Ya en la antigüedad cuando Pablo visitó Corinto, este camino de piedra era como una línea de tren en la cual plataformas llenas de carga o incluso barcos pequeños eran rodados un corto trayecto por tierra7. Eliminaba 300 km de la ruta este-oeste, un atajo que permitía que los marineros evitaran la ruta peligrosa por el Peloponeso a Malea. Los barcos podían atracar en las ciudades portuarias de Corinto, Cencrea en el lado egeo y Lecayo solo 2.5 km al noroeste del centro de la ciudad, para esperar su turno mientras que el carro regresaba por la única vía del diolkos. La última referencia al uso del sistema fue en el siglo IX d.C.8.

Las ruinas del Corinto antiguo se mantienen al suroeste y han sido el sitio de una gran cantidad de excavaciones y estudios en las últimas cuatro décadas. Desde tiempos remotos su fortaleza en el Acrocorinto ha divisado este estrecho nexo de rutas marítimas y terrestres. La región corintia antiguamente vio a los legendarios Hércules, Jasón y Teseo; la malvada reina Medea gobernó Corinto; el rey Sísifo comenzó los principales Juegos Ístmicos; y decían que en el Acrocorinto mismo se había capturado al caballo alado Pegaso.

Separada de la moderna ciudad de Korinthos, el antiguo Corinto eran realmente dos ciudades: (1) Corinto Griego, la cual fue completamente destruida por los romanos dos siglos antes que el evangelio llegara; (2) Corinto Romano, la ciudad que Pablo visitó.

“Corinto adinerado” es el apodo de la ciudad original tan antigua como la Ilíada de Homero (2:570). Dentro de ella fluían impuestos, tasas diolkos, tasas portuarias, así como viajeros, marineros, soldados, oficiales gubernamentales, adoradores de los dioses locales, visitantes de los juegos atléticos Ístmicos, todos con dinero para gastar o estrategias para hacerse ricos. Ellos venían a Corinto a corromper y ser corrompidos, para fornicar, es decir, “quedar corintianizado” como Aristófanes en broma lo llamó9. Probablemente su moral no era más baja o más alta que en otras ciudades griegas; pero al ser un puerto rico, sus oportunidades para problemas eran más numerosas.

Esta ciudad fue destruida violentamente por los romanos en el 146 a.C., en el mismo año arrasaron otra molestia perenne, Cartago. Los corintios antiguos fueron vendidos como esclavos y las ruinas les quedaron a los pobres y a las ciudades vecinas. Antípater de Sidón escribió acerca de Corinto: “¿Dónde está tu celebrada belleza, Corinto Dórico? ...Ni siquiera un rastro ha quedado de ti, la más desdichada de las ciudades, la guerra no ha dejado escapar nada y lo ha devorado todo”10.

En el 44 a.C. Julio César decidió reconstruir ambas ciudades Cartago y Corinto como colonias romanas. Colonia Laus Iulia Corinthiensis (la Colonia de Corinto en Alabanza a Julius) fue construida en las antiguas ruinas pero fue trazada según el plano romano, como una cuadrícula rectangular. El latín fue el lenguaje de las clases gobernantes, y esto explica la presencia de nombres en latín en las inscripciones de la ciudad. En el año 44 d.C. la región fue otorgada al Senado y en administración a los procónsules senatoriales – entre los cuales estaba un hombre llamado Galión. Rápidamente la ubicación y recursos naturales de Corinto la hicieron crecer de nuevo, volviéndose un centro bancario regional. Ellos incluso restablecieron los famosos Juegos Ístmicos, un festival deportivo que Pablo debió haber visto en el 49 y 51 d.C., y que seguramente pudo haber inspirado su simbolismo de carrera en 1 Cor 9:24-27.

Las ruinas de ambos Corintos yacen fuera de la moderna aldea de Korinthos; algunas hectáreas se han cercado para formar una especie de museo al aire libre. Solo los gatos callejeros reclaman su hogar en la ciudad antigua. Cuando los autobuses se llenan y se van, las ruinas descansan silenciosas y una brisa placentera sopla por las apretadas tiendas, calles y edificios cívicos de la ciudad muerta. En la primavera las amapolas crecen en la plaza de la ciudad, y la maleza crecida amenaza con ocultar los bloques dispersos de piedra.

C.El Corinto que Pablo conoció

Corinto no era tan sereno cuando Pablo llegó allí por primera vez. Era una ciudad romana bulliciosa de muchos miles de personas11. Una calle ancha empedrada iba directa desde las puertas de la ciudad hasta el puerto de Lecayo. El centro no era enorme; era un pueblo pedestre, compacto y bien construido. Se podía caminar de un lado a otro de la ciudad en 30 minutos, en ese mismo tiempo se podía ir desde la puerta principal hasta el puerto de Lecayo. Las calles se abarrotaban de compradores, esclavos con sus cargas, vendedores, turistas, comerciantes, fieles y sacerdotes, prostitutas, soldados, ricos paseando por la ciudad con sus comitivas, abatidos y pobres, marineros con los ojos bien abiertos y trabajadores portuarios en sus días libres12. En el mismo centro se levantaba un foro de estilo romano, una plaza abierta de más de 100 metros de longitud que albergaba los edificios gubernamentales y los monumentos cívicos, incluyendo un gran templo dedicado al “divino César”. Alrededor del centro se levantaban los mercados (o agora). Pero los edificios más impresionantes eran los monumentos a los dioses. En el borde occidental del centro de la ciudad en una pequeña colina se levantaba el majestuoso templo masivo que había sobrevivido a la destrucción del antiguo Corinto. Puede haber sido un templo para Apollo, dios del Sol, poesía, y ciencia. Un observador en ese templo podría ver hacia el SE una magnífica vista del Acrocorinto, una montaña, aplanada en la parte superior. Sobre ella se levantaba la ciudadela y también el pequeño templo de Afrodita, diosa del amor y protectora de la ciudad13. Desde la montaña, si uno tiene un telescopio y mira hacia el noreste varios kilómetros en la dirección de los diolkos, los barcos podían verse aparentemente navegando hacia arriba y sobre la tierra seca.

En alguna parte dentro de los límites de la ciudad se levantaba un edificio que, en los años posteriores a la época de Pablo, mostraba un letrero con la inscripción: “Sinagoga de los hebreos”, hogar de una buena cantidad de judíos en medio de ese pueblo pagano. En el primer siglo d.C., Filón, específicamente, se refiere a Corinto como un centro judío14 y, a partir del año 130 d.C., el refugiado judío Trifón hizo de Corinto su hogar15. La Diáspora judía velaba por su propia gente: parte del servicio de las sinagogas a los visitantes era asentar a los hombres de acuerdo con su ocupación, así como alentar las relaciones comerciales. Para Pablo no supuso ningún problema encontrar la sección adecuada para los trabajadores del cuero, y felizmente se encontró con un hombre y su esposa, quienes se convirtieron en sus colaboradores y amigos para siempre. A esta pareja, Aquila y Priscila (Hechos 18:2-3), la acababan de expulsar de Roma y aparentemente ya eran cristianos.

Sin embargo, Pablo fue el primer evangelista que llegó allí (2 Corintios 10:14). Corinto era justo el tipo de ciudad donde a él le gustaba fundar iglesias: no era un pueblo aislado; por el contrario, había muchísima gente, diariamente iban y venían cientos de cristianos potenciales y de allí se podía mandar misioneros a cualquier parte del imperio, en barco o a pie. Corinto nunca fue un campo “fácil” (por eso, Jesús mismo debió animar a Pablo a quedarse allí, Hechos 18:9-10). Pero fue ahí donde el evangelio de Pablo halló y conquistó un territorio donde el diablo parecía estar en su punto más fuerte.

D.La estancia de Pablo en Corinto

Durante este viaje, Pablo permaneció en Corinto un tiempo relativamente largo, entre un año y medio y dos años, todo el tiempo que pasó en el resto de las paradas en este segundo viaje combinado, más de lo que acostumbraba a quedarse en otros sitios. No llevó a cabo un trabajo a la ligera en Atenas o en las iglesias de Macedonia – pero en algunos casos era imposible quedarse más tiempo, y por lo menos en Corinto disfrutó de un respiro antes de que la situación se pusiera fea y su vieja compañera, la persecución, regresara y se hiciera horrible. Las otras iglesias, privadas de la presencia paulina, contaron con Silas, Timoteo, Lucas y tal vez otros encargados de su formación espiritual. Las así denominadas secciones “nosotros” de Hechos sugieren que Lucas, el autor, no estaba presente en Acaya en ese viaje ni en el siguiente, aparentemente se quedó trabajando en Macedonia, al norte. Pero Silas y Timoteo iban y venían a donde se encontraba Pablo, salían con sus instrucciones, y por lo menos con dos de sus epístolas (1 y 2 Tesalonicenses), mientras Pablo mismo no podía regresar a esas ciudades volátiles (1 Tesalonicenses 2:17-18).

¿Trataba Pablo de crear una base misionera para toda la región en Corinto, como lo hizo durante sus 2-3 años en Éfeso en su siguiente viaje? Si este era el objetivo paulino, parece que no resultó. En los cincuenta, la iglesia corintia era un drenaje neto, agotadora, para Pablo. Aún después, desde Éfeso, él invertía una enorme cantidad de energía en mantener a los corintios en el camino. El trabajo misionero en Corinto había sufrido por las disensiones y por la tendencia de estos a magnificar las experiencias carismáticas individuales. Mientras tanto, las iglesias fundadas apresuradamente en Filipos (Filipenses 1:27, 4:3) y Tesalónica se desarrollaron como iglesias y como centros misioneros (cf. por ejemplo 1 Tesalonicenses 1:8: “Partiendo de ustedes, el mensaje del Señor se ha proclamado no solo en Macedonia y en Acaya, sino en todo lugar...”)16.

No es el propósito de Hechos ni el de las cartas paulinas narrar todos los eventos. Hechos no menciona dos cartas a los tesalonicenses y una a los romanos escritas por Pablo desde Corinto. Tampoco se menciona la “visita dolorosa” (2 Corintios 2:1, 12:14, 13:1) o la discordia en la iglesia que ocasionó la composición de 1 Corintios17. No se cuenta con muchos datos acerca de los movimientos de cada uno de los individuos que formaban el equipo paulino.

Aún así, el registro de Hechos es suficiente para recrear un cuadro general de lo sucedido. Primero, parece que Pablo trabajó por un lapso de tiempo mientras vivía con Priscila y Aquila, ocupándose con diligencia en su oficio del cuero para mantenerse (Hechos 14:4; cf. 1 Corintios 9:3-19). La artesanía del cuero en tiempos antiguos no era la producción mecanizada que tenemos en nuestra época. Pablo y Aquila trabajaban con herramientas manuales en una tienda pequeña situada en el mercado principal. La calle era muy transitada todo el día por creyentes potenciales, la gente podía sentarse y conversar con Pablo acerca del evangelio mientras él trabajaba. Aunque las horas transcurrían lentamente, Pablo no tenía que responder ante un jefe. Además, él podía asistir a la sinagoga todos los sábados y ejecutar su prerrogativa ancestral de abrir la Torá ante la congregación, o en su defecto, al menos podía abrir un diálogo con los asistentes (Hechos 18:4).

Cuando Silas y Timoteo llegaron de Macedonia, tal vez se pudo dedicar al trabajo misionero a tiempo completo (si de veras este es el sentido de Hechos 18:5). Quizá fue este estallido de energía lo que le hizo romper con la sinagoga, después de todo ellos se opusieron a él con fuerza (18:6). Abandonó la sinagoga y estableció su cuartel general en casa de Tito Justo –un cristiano gentil de nombre latino– y ganó para el Señor tanto a Crispo, presidente de la sinagoga, como a otros corintios (18:7-8). Pablo experimentó una visión en la cual Cristo lo guiaba a quedarse en Corinto (18:9-10) y entonces permaneció allí un año y medio en total (18:11). Parece probable, que la mayor parte de este tiempo se cuente después de que Pablo abandonó la sinagoga.

Pasado ese tiempo, sucedió la explosión: los judíos llevaron a Pablo ante el tribunal de la corte del procónsul senatorial, Lucio Junio Galión. Supuestamente esto ocurrió un poco después de que Galión iniciara su gobierno, a finales del año 51 o principios del 5218. Pablo se presenta ante la bēma o tribunal, posiblemente en la misma plataforma hallada actualmente en medio de las ruinas de Corinto. El propósito de este acontecimiento no se menciona en Hechos: tal vez no pretendían más que colocar a Pablo en una situación difícil con respecto de Roma.

El plan judío falló completamente. La primera tarea de Galión como juez romano fue decidir si debía aceptar cualquier demanda. Si su sentido común le impedía intervenir en la disputa doctrinal de una secta minoritaria (18:14-16), fue su apatía la que selló el caso (la NVI capta bien su actitud en 18:17). Los judíos no podían forzar a Galión a castigar ni a expulsar a Pablo por ser un mal judío. En efecto Galión escogió no ver el cristianismo como una religión distinta del judaísmo legalmente reconocido. Luego de que el caso se cerrara en la corte, “ellos” (¿los judíos?, ¿los gentiles espectadores?, el griego no es claro aquí) apalearon a otro jefe de la sinagoga llamado Sóstenes en frente de los tribunales. Tal vez este hombre fuera el mismo asociado con el nombre de Pablo en 1 Corintios 1:1, aunque Sóstenes era un nombre bastante común y no es claro que el mencionado en Hechos fuera cristiano, o llegara a serlo. Quizá el hecho de apalearlo no tenía propósito: los judíos estaban frustrados, por eso descargaron su enojo con la primera persona que se encontraron.

De cualquier modo, a Pablo no se le forzó a dejar la ciudad. Él mismo decidió partir, pero solamente después de “algún tiempo” (literalmente después de “un número de días”, 18:18). Esto contrasta con las salidas rápidas de Filipos (16:39-40), de Tesalónica (17:10) y de Berea (17:14; cf., además, 13:50-51; 14:6, 20).

Finalmente, Pablo sentó las bases para su tercer viaje misionero mientras todavía realizaba el segundo, al pasar por Éfeso y dejar allí a Aquila y a Priscila. Cuando él regresó a Éfeso en el año 54, ya contaba con una base junto con sus amigos y con un nuevo centro de operaciones, partiendo de Corinto hasta el otro lado del Egeo.

E.La iglesia corintia de principios de los años 50

Se posee una cantidad de fragmentos de información relacionada con los hechos ocurridos en Corinto desde la partida de Pablo (51-52 d.C.) hasta su retorno (56-57 d.C.; cf. Hechos 20:2).

La iglesia en casa de Gayo. Gayo es probablemente el hombre al cual Pablo bautizó (1 Cor 1:14). Esta iglesia en casa, mencionada en Romanos 16:23, probablemente era una entre varias. Puede ser que todas las iglesias en casas de Corinto se reunieran para celebraciones especiales. ¿Cuántos cristianos había en Corinto cuando Pablo escribió 1 Corintios? Se han hecho estimaciones calculando el número probable de iglesias en casas y el máximo espacio posible en cada una, además de tomar en cuenta los 14 cristianos corintios mencionados por Pablo en sus cartas. La cantidad estimada más común es menos de 10019, pero no menos de 4020. Dada la enorme variedad de presentes en la iglesia y que los 14 cristianos mencionados probablemente estaban entre los “no muchos” adinerados, creemos que es probable una estimación de entre 60-100.

Ministerio de Apolos. Él impulsó el crecimiento de la iglesia, “regando” lo que Pablo había plantado (1 Corintios 3:6). Apolos se convirtió al cristianismo tras conocer a Aquila y a Priscila en Éfeso (Hechos 18:24-26). Rápidamente partió hacia Acaya, donde terminó de construir lo que Pablo había fundado en Corinto (18:27–19:1). Mientras tanto, Pablo viajaba por el interior para reunirse con la pareja en Éfeso.

Ministerio de Cefas. Algunos corintios reclamaban, “Yo sigo a Cefas”. ¿Significa esto que Cefas había visitado esa ciudad? Los estudiosos no están de acuerdo, pero la evidencia señala por lo menos una visita breve. Cefas es la forma aramea de “Pedro”, quien realizó un trabajo itinerante en Antioquía (Gálatas 2:11), probablemente en Galacia, Corinto y el norte de Asia Menor, los destinatarios de 1 Pedro. Además, él estuvo en “Babilonia” (1 Pedro 5:13), la cual se toma como una referencia a Roma, y de acuerdo con la tradición a principios del siglo segundo él fue martirizado allí (Eusebio, Historia de la Iglesia, 2.25). Los corintios sabían que él viajaba con su esposa (1 Corintios 9:5). Pedro se menciona en la lista tradicional de quienes presenciaron la resurrección (1 Corintios 15:5). Todas estas referencias dicen que Pedro/Cefas era bien conocido en la iglesia de Acaya, alguien cuyo nombre y cuyos hábitos podían mencionarse sin más explicación. Hay alguna evidencia externa de la visita de Pedro: Dionisio, el obispo de Corinto del siglo II, escribió que “los dos [Pedro y Pablo] sembraron en nuestro Corinto y nos instruyeron juntos” (Eusebio, Historia de la Iglesia, 2.25). Mientras que parece poco probable que ellos trabajaran al mismo tiempo –¿no hubiera mencionado Pablo ese hecho en 1 Cor 3?– Dionisio está probablemente recordando una auténtica visita de Pedro a la ciudad.

Tito. No hay duda de que Tito jugó un gran papel en Corinto durante el tercer viaje. Pablo les rogó a Tito y a otro hermano que visitaran Corinto (2 Corintios 12:18), lo cual se llevó a cabo un tiempo antes de su encuentro con Pablo lo que originó 2 Corintios (2 Corintios 7:6, ver lo que sigue).


Pablo como pastor

Pablo era un apóstol viajero, no un pastor local. Sin embargo, tenía que tratar con los miembros de este rebaño de una manera pastoral, enseñando, animando y reprendiéndolos.

Debo admitir honestamente, que si yo hubiera sido Pablo, me habría visto groseramente tentado a abandonar la iglesia corintia, y mucho antes del 56 d.C. El hecho de que Pablo no lo hiciera da testimonio de su comprensión de lo que Dios estaba haciendo en Corinto.

Algunos eruditos han calculado que la iglesia no contaba con más de 40 miembros adultos. Considero que el número era un poco más alto: 60 miembros sería un número más adecuado, distribuidos entre 3 o 4 pequeñas congregaciones en diferentes casas. Demoró dos años fundar esa iglesia; posteriormente recibió cinco años de cuidado apostólico por parte de Pablo, luego de Apolos, casi con seguridad de Cefas/Pedro, por no hablar de Timoteo, Tito y otros miembros del equipo. Regularmente mantuvieron correspondencia escrita con Pablo. Era una iglesia por la cual Pablo oraba ansiosamente todos los días (2 Corintios 11:28).

Sin embargo, en comparación con las otras iglesias paulinas, Corinto le dio a Pablo pobres retribuciones para la inversión que él había hecho. Él no los alaba por su trabajo evangélico como lo hace con Filipos o Tesalónica, y en 2 Corintios 10:16 puede insinuar que Corinto no había hecho mucho por evangelizar su propia región. Ellos consumieron más recursos y energía de los que produjeron; ellos absorbieron el tiempo y la energía del apóstol mientras él debía concentrarse en las “puertas abiertas” en otros sitios (1 Corintios 16:8-9). Ellos despreciaron el trabajo de Pablo, aunque le debían su alma. Ellos se burlaron a sus espaldas de que él era crudo, simple y perdedor. Algunos devaluaron su evangelio situándolo en segundo plano después de la filosofía popular. Ellos rechazaron por completo doctrinas apostólicas tales como la resurrección de los muertos. Eran arrogantes, jactanciosos y crueles con sus propios pobres. Ellos se justificaban a sí mismos al rechazar el matrimonio por un lado y visitar prostitutas por el otro. Se demandaban entre sí en la corte y se lanzaban insultos unos a otros.

Si Pablo fuera un pastor como nosotros, ¿no habría dejado la iglesia, atravesado la ciudad y fundado una nueva obra de Cristo a partir de cero? ¿No le diría su sentido común que si él dejaba de perder su tiempo con esos 60, podría comenzar otra obra y sobrepasar ese número en poco tiempo? ¿Por qué no invertir su tiempo en una Iglesia Corintia Nueva?

Él no habría podido hacer eso porque Cristo no se lo habría permitido. Como lo veía Pablo, esos molestos individuos no eran simplemente registros en un libro que podrían considerarse una mala inversión. Antes bien, ellos eran pueblo escogido de Dios. Y a pesar de las cosas horribles que hacían o decían, Pablo percibía que el Espíritu trabajaba en ellos y seguiría haciéndolo (1 Corintios 1:4-9).

¿Cómo puede un pastor moderno soportar meses de este tratamiento, mucho menos años? Estamos apurados por cosechar resultados que se puedan medir y vanagloriarnos de ellos frente a otros pastores. Olvidamos que Dios nunca está apurado. ¡Qué tonto sería enfurecerse contra el rebaño de Dios cuando él está alistándose para hacer una obra fresca en medio de ellos dentro de unos años!

Cuando un pastor se enoja con sus ovejas a causa de su lentitud o terquedad; cuando él las reprende por su estupidez; cuando amenaza con dejarlas; cuando las golpea con ira en vez de disciplinarlas en amor; entonces ese pastor se ha alejado del ministerio de Cristo y se ha desviado a un ministerio de la carne. Así no se puede cumplir un trabajo para Dios. Ira, impaciencia, jactancia, rudeza y sarcasmo nunca son herramientas del Espíritu de Dios.

***

En este comentario nosotros estaremos explorando la sabiduría de los “Padres de la Iglesia” con el fin de entender y aplicar 1 Corintios. Nuestro primer ejemplo viene de la mano de Ignacio, alrededor del año 107 d.C.21. Ignacio escribe a Policarpo para advertirle acerca de pasar tiempo solo con discípulos entusiastas: “Si amas a los entendidos, esto no es nada que haya que agradecerte. Más bien, somete a los más impertinentes por medio de la mansedumbre” (Ignacio a Policarpo 2.1) [versión de Lightfoot].

El mejor libro que conozco sobre el tema de cuidado pastoral lo escribió un Papa romano del siglo VI. Por favor, no critique mi gusto ni mi teología antes de haber leído Regla Pastoral de Gregorio Magno22. Su libro es simple, bíblico y vale más que muchísimos otros.

F.Tercer Viaje – la estancia en Éfeso y el regreso a Corinto

El Tercer Viaje fue una campaña egea. Comenzando alrededor del 54 d.C., Pablo pasó unos tres años en Éfeso, entrenando discípulos que evangelizaron en lugares como Laodicea, Colosas, Hierápolis y eventualmente las siete iglesias mencionadas en Apocalipsis 2–3. Éfeso fue el pináculo del trabajo paulino. Pero siempre mirándolo desde el oeste, cerca de 300 km cruzando el mar “del color de vino” o “vinoso” (Homero, La Odisea 2:461-462) se hallaba la iglesia de Corinto; como una adolescente: dividida, arrogante, controvertida, difícil de tratar, pero con un enorme potencial y nunca alejada del corazón del apóstol Pablo.

Con cierto grado de confianza (cf. Hurd), se puede reconstruir el modo de proceder posterior de Pablo con la iglesia de Corinto de esta manera:

•Pablo llega a Éfeso, trabaja con Aquila y Priscila y permanece allí tres años.

•La “carta previa”. Esta nota al menos contenía la instrucción paulina “que no se relacionen con personas inmorales”, un punto polémico en lo que concierne a la relación de los cristianos con el mundo (1 Corintios 5:9). Hurd (capítulo 6) considera que él puede reconstruir otros aspectos de esa carta, aunque sería especulación.

•La carta que los corintios enviaron a Pablo: es evidente a partir de 1 Corintios 7:1, “Paso ahora a los asuntos que me plantearon por escrito”, que los corintios habían establecido una comunicación escrita con Pablo, muy probablemente a través de los líderes mencionados en 16:15-18.

•Información oral desde Corinto. Pablo había recibido otra información de dos fuentes: una es la delegación oficial de Corinto (16:15-18). Es altamente improbable que la carta oficial contuviera una información de los cismas presentes en la iglesia o de la alabanza a ciertos “héroes”, la cual dividiría a la iglesia. Esa información le llegó indirectamente a través de otra fuente, la gente de Cloé (1 Corintios 1:11) y quizá de algunos otros líderes de la iglesia. Esto pone de manifiesto un punto interesante: los corintios escribieron acerca de ciertos temas doctrinales y éticos, pero no describieron la situación tal y como la vivía la iglesia en realidad. Sus preguntas, aunque válidas, ocultaban los problemas más profundos. En su respuesta (nuestra carta 1 Corintios), Pablo contesta las interrogantes claramente, pero desarrolla cada una desde el punto de vista de la cruz y sus frutos: unidad, paz, misericordia y sobre todo amor.

•Pablo envía a Timoteo en un viaje con instrucciones de pasar por Corinto (1 Corintios 4:17); no sabemos cuándo, pero él lo alcanzó (Hechos 20:4).

•Pablo manda 1 Corintios (56 d.C.). Puede ser que Tito la llevara; de otro modo, Tito estuvo en Corinto entre las dos cartas paulinas. Pablo menciona que en vez de visitar Acaya primero –como aparentemente esperaban los corintios (2 Corintios 1:15-16)– prefiere pasar por Macedonia. Él planeaba que Tito viajara al norte, tal vez que se acercara a Troas (o Tróade) tanto como pudiera de modo que ambos se reunieran.

•La “visita dolorosa”. Entre 1 y 2 Corintios, Pablo apareció para hacerles a los corintios una visita corta, no mencionada en Hechos, pero recordada en 2 Corintios 2:1. Esta sería la segunda visita, implícita en estas palabras: “Yo estoy listo para visitarlos por tercera vez”, de 2 Cor 12:14.

•Pablo manda la “carta severa”. Es muy difícil determinar si la carta mencionada en 2 Corintios 2:9 y 7:9 era 1 Corintios, u otra carta escrita en el lapso entre las dos que tenemos o era algún otro mensaje escrito. Pensamos que se refiere a una epístola perdida escrita antes o, más probablemente, después de la visita dolorosa.

•Pablo viajó a Troas y luego a Macedonia (Hechos 20:2); se encontró con Tito, después de un atraso en Troas mientras él esperaba en vano noticias de los Corintios. Aunque Pablo escuchó noticias decepcionantes de Tito, él estaba complacido de escuchar que los corintios aún lo amaban.

•Pablo envía 2 Corintios (56 o 57 d.C.) con el fin de advertir acerca de ciertos “superapóstoles” judaizantes quienes operaban en la iglesia de Corinto. Además, él también quería evitarles la vergüenza de no estar preparados para la Colecta de Jerusalén, por lo cual escribe 2 Corintios 8-9. Para estudiar las teorías sobre la división de 2 Corintios se puede consultar las obras de referencia estándar; el presente trabajo supone la unidad de ambas epístolas.

•Pablo llega a Corinto (57 d.C.). La referencia sencilla en Hechos 20:2 es que él llegó a Grecia (es decir, Acaya) y se quedó allí tres meses. Timoteo y Erasto habían ido primero que él a Macedonia (Hechos 19:22) y al menos Timoteo estaba con él de nuevo en Corinto (Romanos 16:21). Aquí Pablo escribe su epístola a los romanos, menciona que se había quedado con Gayo (Romanos 16:23) y que Febe, una cristiana líder de la iglesia de Cencrea, lleva la carta (Romanos 16:1-2). Tercio (el escriba), Cuarto y Erasto el aedile (tesorero) probablemente eran corintios cristianos (Romanos 16:22-23). Una vez más los judíos conspiraron contra él (Hechos 20:3), impulsándolo a cambiar sus planes de viaje y regresar por tierra a Macedonia en vez de dirigirse directo a Jerusalén. Timoteo era parte del grupo que se quedó con Pablo (Hechos 20:4). Lucas ya estaba en Macedonia y se reunió con Pablo en su viaje de regreso (Hechos 20:6).

G.La historia posterior de la iglesia de Corinto

Después de mencionarse en Romanos, la iglesia de Corinto desaparece de las páginas de la historia del Nuevo Testamento. Dichosamente se cuenta con varios datos de fines del siglo primero tanto como del siglo segundo de la era cristiana los cuales aclaran nuestra comprensión de 1 Corintios:

Terremoto. La ciudad estuvo a punto de quedar destruida a causa del terremoto ocurrido en el 77 d.C., pero tanto la iglesia como la sinagoga sobrevivieron.

La primera epístola de Clemente. Aunque formalmente es anónimo, este escrito temprano de la literatura postapostólica se le adjudicó a Clemente de Roma, presbítero y secretario de correspondencia de la iglesia romana. Probablemente se escribió recién terminada la persecución de Domiciano (o sea en el 96 d.C.) y por lo tanto se puede considerar contemporánea del Apocalipsis. La carta sugiere que un puñado de insatisfechos había impulsado una revuelta en contra de los presbíteros corintios; se menciona los presbíteros en plural, dando la idea de que ni en Roma ni en Corinto en ese momento había un obispo único o “monárquico”, como sí había en muchas iglesias orientales23.

Es común que al leer 1 Corintios y 1 Clemente se concluya que la iglesia de Corinto había estado en continuo conflicto interno entre los cincuenta y los noventa. De seguro que esta es una lectura apresurada. Cuatro décadas habían transcurrido entre los dos cismas, y de hecho Clemente deja claro que el problema que él enfrenta es reciente (1 Clemente 3) y que durante mucho tiempo Corinto se había distinguido por su unidad y su amor (1 Clemente 1-2). La carta menciona mucho 1 Corintios, con lo cual demuestra que tanto Roma como Corinto tenían una copia de ese escrito. Del mismo modo que Pablo, Clemente dedica algún tiempo a la doctrina de la resurrección. 1 Clemente todavía se leía públicamente en la iglesia de Corinto en los días de Dionisio (ver más adelante) y era inmensamente popular en la iglesia postapostólica.

El obispo Dionisio. Eusebio cita el trabajo pastoral de Dionisio, un obispo corinto (monárquico) del año 170 d.C. aproximadamente. Este obispo era escritor de cartas y Eusebio (Historia de la Iglesia 4.23) conocía ocho de sus epístolas conservadas:

Como obispo de Corinto, Dionisio dio un inspirado servicio no solo a los que estaban bajo él, sino también a los distantes, especialmente por medio de las epístolas generales que escribió para las iglesias.

Historia posterior. Corinto fue destruido por tribus de merodeadores en los siglos tres y cuatro. No obstante, un asentamiento continuó hasta la Edad Media como centro de negocios y comercio. A finales de la Edad Media declinó y disminuyó; finalmente, cayó junto con toda Acaya bajo el poder de los turcos musulmanes en 1458.


II.¿POR QUÉ ESCRIBIÓ PABLO 1 CORINTIOS?

Pablo no escribió cartas simplemente para mantenerse en contacto. Como todas sus epístolas, 1 Corintios era parte del material escrito que surgió en su obra misionera24. Pablo era un trabajador itinerante, y durante sus ausencias él escribió con el fin de darles dirección a sus iglesias. Esta enseñanza escrita usualmente no era información nueva, sino una llamada a ser fiel a la verdad que ellos ya poseían.

Nosotros poseemos más información acerca de las circunstancias de 1 Corintios que la que tenemos de cualquier otra epístola Paulina: (1) las noticias inquietantes que Pablo había escuchado acerca de la iglesia de parte de “los de Cloé”; (2) la carta enviada a Pablo por los corintios, en la cual le preguntan sobre algunos temas que quieren clarificar. En algunos lugares (especialmente en 10:23: “Todo está permitido”) Pablo cita las mismas palabras usadas por los corintios. Las preguntas se pueden deducir de las respuestas dadas por el apóstol a partir de la segunda mitad de lo que hoy conocemos como 1 Corintios y a menudo se introducen con la frase “en cuanto a...” (peri de):25

•¿Es el matrimonio tan solo la institucionalización del deseo carnal? (7:1).

•¿No cuenta un cristiano instruido con el derecho de comer carne sacrificada a los ídolos? (8:1).

•¿Habla en serio cuando dice que las mujeres tienen que usar velo en las reuniones? (11:5).

•¿No es cierto que hablar en lenguas es la señal más infalible del nivel espiritual? (12:1).

•¿Tenemos que aceptar la grosera superstición de la resurrección del cuerpo o la idea de una existencia espiritual hace completa justicia a la tradición cristiana? (15:2).

•¿Qué debemos hacer en relación con la ofrenda para los de Jerusalén? (16:1-4).

•Y finalmente, ¿por qué Apolos no ha venido a visitarnos? (16:12).

De todo esto se pueden reconstruir algunas prácticas y aspectos teológicos comunes dentro de la pequeña iglesia:

1. Una combinación de actitudes y opiniones que incluye: (a) Partidismo; (b) Elitismo basado en la jactancia de una supuesta sofisticación filosófica; (c) Una falsa epistemología (filosofía de conocimiento); (d) Triunfalismo, es decir, la actitud de que un verdadero cristiano no necesita esforzarse:

Es una tarea notoriamente difícil escuchar un lado de la conversación (en este caso, una epístola) y tratar de inferir lo que estaba pasando en la iglesia. La principal exhortación de Pablo en 1:10 tiene que ver con el partidismo; pero cuando continúa y desarrolla por qué las divisiones están mal, su argumento está basado enteramente en la comprensión incorrecta de los corintios del evangelio y de su ministerio. Algunos corintios se habían desviado y habían desarrollado un deseo ardiente por una sabiduría filosófica. Su error se debió parcialmente a una epistemología falsa, esa rama de la filosofía que planteaba la pregunta: “¿Cómo sabemos lo que sabemos?”. Creían que la especulación racional hacía que el Universo tuviera sentido y en esa búsqueda menospreciaron el mensaje simple de la cruz predicado por Pablo (ver el Comentario para una discusión detallada). “Entre tantas mentes recién despiertas e inquietas pero indisciplinadas, el intelectualismo griego tomó una forma cruda y superficial; delató una vanidad infantil y afición por la jerga retórica y filosófica (i. 17, ii. 1-5, etc.), y se alió con el partidismo que era la habitual maldición de Grecia”26.

De manera invariable en el mundo de las ideas, esto conducía a argumentos amargos para demostrar qué método filosófico era mejor, quién entendía mejor la naturaleza de la verdad, quién podía pertenecer a la élite, y era capaz de juzgar a otros gracias a su conocimiento superior. Muy pocos corintios vivían en la opulencia por haber nacido en esa cultura intelectual (1:26). De hecho, los pocos suficientemente adinerados como para hospedar iglesias en su casa o para hacer viajes por mar a Éfeso parece que estaban en buenos términos con Pablo; ellos no eran los culpables en esta situación (16:15-18). Sin embargo, algunos conversos tenían educación y por lo tanto interés por lo intelectual. Esos filósofos aficionados siguieron los postulados de las escuelas de pensamiento populares: que los poderosos, provenientes de familias bien acomodadas, los ricos, los más educados, los privilegiados, estaban mejor calificados para integrar la élite sabia; que los pobres, los ignorantes, los que no están bien relacionados socialmente, los privados de sus derechos, los que sufren, eran los que contaban con menos probabilidades de alcanzar algún nivel de sofisticación y debían dejarse guiar por los mejores. Argumentaremos que la atracción hacia Apolos, hacia Cefas, hacia Pablo (si acaso al grupo de Cristo) se basó en el estilo suyo al presentar la misma verdad27.

2.Un destino eterno espiritual, incorpóreo:

Algunos corintios dudaban que el cuerpo humano fuera resucitado cuando Cristo regresara. Ellos no negaban la resurrección de Jesús, pues eso significaría que ellos no eran cristianos del todo. Aparentemente ellos veían a Jesús como un caso único más que el primer fruto de lo que Dios haría por la iglesia. Ellos probablemente se aferraban a una doctrina de la inmortalidad del alma, la cual existiría en un estado incorpóreo.

Algunos eruditos argumentan que la actitud de los corintios en 1 Cor 4:8 –“¡han llegado a ser reyes!”– estaba basada en alguna mala interpretación local de la escatología cristiana. Pablo les había enseñado que el reino de Dios vendría en el futuro, y que solo entonces ellos disfrutarían completamente la nueva creación y la resurrección (cf. 1 Tes 2:12; 2 Tes 1:5; Rom 8:18-25). Mientras tanto, la vida en esta edad, sin importar lo rica que fuera con las bendiciones de Dios, involucraría sufrimiento y debilidad. Este programa apostólico es un aspecto del llamado theologia crucis, la teología de la cruz. De acuerdo con este punto de vista, los corintios, bajo una u otra influencia, supuestamente llegaron a creer una “escatología sobre-realizada”, es decir, que Dios ya había “realizado” o hecho por ellos las cosas que vendrían supuestamente solo en la edad por venir. Algunos han sugerido que los corintios sostenían algo como la enseñanza en 2 Tim 2:18: “quienes se han alejado de la verdad. Ellos dicen que la resurrección ya ha tenido lugar, y ellos destruyen la fe de algunos”. De la falsa enseñanza en 2 Timoteo nosotros tenemos poco conocimiento.

Una alternativa a este punto de vista es que Pablo les había enseñado que ellos ya habían sido resucitados con Cristo (como en Rom 6:11: “En la misma manera, considérense muertos al pecado pero vivos para Dios en Cristo Jesús”). Los corintios por su parte adornaron la doctrina de Pablo con la idea distorsionada de que no había resurrección futura y que los cristianos ya reinaban plenamente en un reino espiritual.

Gordon Fee y otros han argumentado que una escatología sobre-realizada podría explicar muchos rasgos de la carta: no solo la negación de la resurrección futura (1 Cor 15), sino también su tendencia hacia el éxtasis carismático y su “libertad” para comer carne sacrificada a los ídolos28.

Sin embargo, el punto de vista tiene una serie de debilidades graves. Primero, hay un problema de metodología. Los eruditos como un todo prefieren soluciones unificadas a todos los asuntos teológicos y prácticos que se encuentran en una epístola. Por ejemplo, algunos han tratado de identificar el gnosticismo como la “causa principal” de todos los problemas corintios (véase abajo). Sin embargo, la noción completa de que una iglesia debe tener un error principal, del cual brotan todos los otros problemas, es cuestionable. Aquí es donde un pastor podría tener un mejor sentido de cómo interpretar una epístola que el que un erudito tendría: todo pastor conoce que aun en una iglesia pequeña, puede existir una completa gama de problemas codo con codo, los asuntos no están necesariamente relacionados unos con otros e incluso podrían contradecirse unos a otros. En Corinto algunos miembros presentaron demandas, otros iban donde prostitutas, otros negaban la resurrección, otros no querían tocar carne sacrificada a los ídolos. Es muy posible que ninguno de estos asuntos estuvieran interrelacionados.

Segundo es el problema histórico: en ninguna parte en la historia de la iglesia primitiva hay evidencia de un grupo que combinara escatología sobre-realizada con un exceso de lenguas carismáticas. El teólogo debe inventar tal religión para Corinto, atando juntos varios datos en una síntesis.

Tercero, en ninguna parte Pablo trata de frente con cualquier negación de escatología futura en Corinto. Aun en 1 Cor 15, los corintios no rechazaron la futura venida de Cristo y el reino; lo que ellos rechazaban era la resurrección del cuerpo.

Cuarto, la epístola en todas partes asume que los corintios tenían una fuerte escatología futura como les fue enseñada durante un año y medio por Pablo. El apóstol trata acerca de la venida de Cristo desde el principio, por ejemplo en 1:7: “Mientras esperan con ansias que se manifieste nuestro señor Jesucristo”. Él no ofrece la más mínima insinuación que alguien negara o minimizara el regreso de Cristo.

La teoría de que una escatología “realizada” radical era la raíz del error corintio debería ponerse a un lado debido a la falta de pruebas.

3.Desprendimiento exagerado del mundo:

Algunos corintios malinterpretaron el sentido de una afirmación paulina como si se refiriera a mantenerse apartados de la gente del mundo (5:9-13). Se habían convertido en jueces de los de afuera, pero eran flojos con respecto del pecado dentro de la misma iglesia de Dios. En 7:1, probablemente Pablo cita uno de sus propios dichos –literalmente “es bueno para un hombre no tocar mujer”– antes de refutarlo. Tal vez esto surgía del rechazo del matrimonio y de otras instituciones “terrenales” contaminantes del espíritu.

4.Pleitos:

Algunos creyentes se aprovechaban demasiado del sistema del mundo, resolvían sus diferencias demandando a otros creyentes en la corte (6:1). Probablemente este era un pecado de la élite poderosa y adinerada de la iglesia, puesto que llevar los asuntos a un plano legal estaba más allá del alcance y de los derechos legales de los pobres.

5.Libertinaje y tolerancia del incesto:

Un miembro de la iglesia había tomado a la mujer de su padre (a su madrastra) como su amante (5:1ss.). No sabemos la justificación del hombre para esa clase de conducta, ni la razón del orgullo que algunos sentían al consentir ese pecado.

6.Comer carne sacrificada a los ídolos:

La pregunta tenía dos niveles: (1) si hay un pecado intrínseco o una invitación a la opresión demoníaca al comer tal comida, aunque sea por accidente (como en 10:25, 27); (2) si un cristiano puede participar en un banquete o en una ceremonia abiertamente dedicada a un dios pagano (8:10; 10:14-22). Algunos miembros vieron a través de la ilusión de la idolatría pagana el fraude que las deidades eran: si no hay dioses aparte de nuestro Dios, ¿qué daño puede producir comer esas ofrendas? De hecho, ¿no es cierto que esa libertad es una evidencia de que nuestra sabiduría es mayor? ¿Y de la ineptitud de los menos sofisticados?

7.Asuntos en relación con las mujeres:

Algunos corintios no creían que las mujeres debieran cubrirse la cabeza en la asamblea; Pablo no menciona por qué. Ese desagrado pudo haberse iniciado por varias razones distintas. 14:33b-35 sugiere un indicio de desorden causado por las mujeres en las reuniones.

8.División de clases:

Algunos estudios recientes afirman que las divisiones por riqueza y por posición social fueron la principal amenaza de la iglesia29. Es mejor decir que la jerarquía social, aunque no era la causa fundamental de los problemas de la iglesia, proveía un contexto para su manifestación. La Cena del Señor, supuestamente la señal de amor cristiano y unidad, había llegado a simbolizar el abismo entre el acomodado y el pobre e indefenso (11:20-21).

9.Obsesión por hablar en lenguas en las reuniones cristianas:

En 1:4-7, Pablo recalca que una de las características positivas más notables de la iglesia es su experiencia con los dones espirituales o jarismata. Él insinuará en los capítulos 12 y 14 que esos dones buenos se usaban para dividir a la iglesia antes que para edificarla en amor. Unos atropellaban a los otros con tal de ser el centro de atención; como resultado las reuniones eran destructivas. La principal atracción, aunque no la única, era el don de lenguas; los corintios lo usaban en los cultos con el fin de alcanzar satisfacción personal y una posición, más que para bendecir al grupo. Esto llevó a reuniones perjudiciales.

¿Qué podemos concluir de éstos nueve fenómenos?, y, ¿hay alguna manera de vincular todos estos? ¿Forman todas estas estrellas una constelación reconocida o son meramente puntos de luz aislados?

Siempre existe la tentación de explicar la mayor cantidad posible de puntos por medio de una gran teoría. Se podría afirmar que el #3 (desapego del mundo) y el #7 (igualdad de género) fueron causados por el #2 (un destino espiritual eterno), el cual percibía el género y el matrimonio como transitorios por tanto no eran relevantes para los que habían probado la época venidera. O tal vez los corintios eran súper carismáticos, tan poseídos por el Espíritu de Dios (así se lo imaginaban) que las prohibiciones convencionales en contra de la comida idolátrica (#6) o el incesto (#5) no eran para ellos. O quizá alguna herejía reconocida, generalmente el gnosticismo, era el problema subyacente30. Después de todo, ¿por qué más seguiría Pablo mencionando la palabra clave, gnōsis (“conocimiento”; ver 1:5, 8:1, 13:8, etc.), si no estuviera tratando de reinterpretar lo que es el verdadero conocimiento? Porque se sabe que los gnósticos negaban la resurrección corporal (#2), eran por definición elitistas (#1), tendían a ser ascetas (#3) y a borrar los papeles propios de cada género (#7); de seguro, dicen algunos, el gnosticismo era “la herejía corintia”.

El problema con este tipo de enfoque es la imposibilidad de unir los nueve datos en una sola explicación sin la necesidad adicional de inventar más suposiciones. Esto es especialmente el caso con la interpretación gnóstica de esta y otras cartas paulinas. Toda la información que tenemos del gnosticismo viene del II siglo d.C. o mucho después, y no ha sido demostrado que este existiera como un movimiento en la época de Pablo31. De hecho, los gnósticos llegaron a usar 1 Corintios como “prueba” de su propio sistema: después de todo, ¿no enseñó Pablo la existencia de tres clases de seres humanos, el mundano, el del alma (cristianos), y el espiritual (gnósticos, quienes podrían recibir las verdades superiores)? La misma facilidad con que los gnósticos incorporaron la epístola parece significar que Pablo hubiera tenido que perder el punto de su sistema, y que su refutación era un trabajo chapucero.

Algunas de estas nueve ideas (por ejemplo, #3 y #5) son mutuamente contradictorias, lo que insinúa que si había teología falsa en Corinto tratamos con más de un “sistema” de creencias. Por eso, otro acercamiento consiste en tratar de describir los cuatro grupos que sabemos que existían (ver nuestras notas en 1:11-12). Por deducción e imaginación algunos han afirmado que el grupo de Apolos era el más filosófico, mientras que el de Pedro era judaizante. El problema fatal es la ausencia total de pruebas. El hecho de que distintos estudiosos deducen interpretaciones radicalmente distintas acerca del mismo grupo lo dice todo: ¿Era el grupo de Cefas conservador, en tanto que él era uno de los doce? O, ¿se dedicaba ese grupo a evangelizar a los gentiles, atribuyéndole a Pedro el trabajo pionero allí (Hechos 10–11)? De hecho, es imposible que determinemos cuál de las facciones negaba la resurrección corporal o cuál se mostraba escrupulosa en relación con la comida sacrificada a los ídolos. Sus divisiones tenían que ver con quién era más y quién menos sofisticado en su “sabiduría”32.

Lograremos más si miramos el ambiente histórico para encontrar la manera de explicar las enseñanzas corintias sin recurrir a múltiples suposiciones. La implicación paulina es que el anhelo corintio de un reconocimiento otorgado por la sabiduría (más que por la revelación) era la causa fundamental de las facciones. Esto significa que cuando Pablo describe su propia experiencia como evangelista en 1:22 que “los judíos piden señales milagrosas y los gentiles buscan sabiduría”, es el segundo, el error griego no el judío, el que causaba el problema en esa iglesia.

Las opiniones filosóficas variaban en Acaya, pero podemos deducir cómo los puntos en común habrían afectado a los inexpertos cristianos de Corinto:

•cada sistema filosófico aceptado compartía una suposición epistemológica, subrayando la importancia de la razón sobre la tradición o la revelación,

•todos los sistemas pensaban que el suyo era el más sabio y el más loable, y estaba en conflicto con los demás sistemas perpetuamente,

•cada sistema, consciente o no, fomentaba el elitismo; reservaban los honores más altos para quienes eran intelectual y económicamente dotados para dedicarse a la búsqueda de la sabiduría,

•todos los sistemas tenían un componente importante en la relación del individuo con la sociedad; los epicúreos valoraban la vida privada; mientras que los estoicos, la participación pública,

•la mayoría valoraba la lógica, la retórica y la presentación atractiva de sus verdades; tenían como meta reclutar a benefactores ricos y a estudiantes; los cínicos predicadores callejeros fueron una excepción, por lo cual los consideraban bufones,

•cada filosofía tenía una opinión fuertemente desarrollada con respecto de la existencia de los dioses griegos tradicionales, de cuál era la naturaleza de Dios o los dioses y cuál era nuestro deber para con él o ellos,

•todos los sistemas (ya fueran estoicos, peripatéticos, epicúreos, paganismo popular de los poetas, y especialmente el platonismo) ridiculizaban la idea de la resurrección corporal (cf. Hechos 17:18, 32).

Una de las escuelas filosóficas que refleja mejor los asuntos de 1 Corintios 1-10, 15 es el estoicismo, el cual se conoce por su influencia en el Corinto romano en el tiempo de Pablo. “El estoicismo no era solo la más popular entre las filosofías helenísticas en el siglo I, sino que era particularmente popular entre los ricos”33. De hecho, un representante famoso del estoicismo en los días del apóstol Pablo era Séneca, hermano de Galión quien fungía como procónsul de Corinto. Entre las ideas de los estoicos se hallan las siguientes:

•Un acercamiento racionalista al conocimiento y a la moralidad.

•El ascetismo, una abstinencia estricta de influencias contaminantes (cf. 1 Corintios 7:1).

•Una pasión por el autoexamen como instrumento para la vida moral (cf. 1 Corintios 4:3-4)34.

•Indiferencia hacia el matrimonio y la crianza de niños (cf. 1 Corintios 7)35.

•Un gran interés por vivir de acuerdo con la “naturaleza” (phusis; cf. el uso de la palabra en 1 Cor 11:14-15)36.

•Creencia en el “espíritu de este mundo” (1 Cor 2:12)37.

•Negación de la resurrección (ver 1 Corintios 15:12).

•La creencia de que el alma sobrevive a la muerte pero se absorbe en el Universo.

•La expectativa de que el Universo será purificado por el fuego (1 Corintios 3:13-15)38.

•Un dicho: “Todas las cosas pertenecen a los sabios” (1 Corintios 3:21b)39.

•Una enseñanza: “Un templo... no debe considerarse santo” (1 Corintios 3:16-17, 6:19-20)40.

•Eslogan: Los estoicos consideraban que el hombre sabio (el filósofo) controlaba el mundo: “Los estoicos enseñan lo que está en conformidad con esto, asignan la realeza, el sacerdocio, la profecía, la legislación, las riquezas, la belleza auténtica, el nacimiento en cuna noble, la libertad, solamente al hombre sabio”41. Esto es un paralelo muy cercano a 1 Corintios 4:8, donde Pablo se burló de algunos cristianos por ser “saciados, ricos, reyes ya”.

No estamos diciendo que los corintios se habían convertido al estoicismo, ni que existía una fusión coherente de los dos mundos allí. Más bien, algunos cristianos tomaron ideas de los estoicos y de otras filosofías porque se consideraban como la más profunda fuente de la sabiduría para la élite o las personas de movilidad social ascendente. Una filosofía fuerte en estoicismo proveería la respuesta para los puntos # 1, 2 y 3 (ascetismo; no así el punto #5, libertinaje) mencionados antes, y tal vez tenga algo que ver con los puntos #4, 6 y 8. No provee ningún tipo de explicación para el 9, la obsesión por hablar en lenguas.

Con el fin de hacer que estos arribistas o trepadores sociales vuelvan al evangelio verdadero, Pablo afirmará que Dios se ha revelado a sí mismo en la cruz de Cristo. Y, en tanto que algunos eruditos sostienen que el problema presente a través de la carta es la súper espiritualidad, nosotros afirmamos que la vida en el espíritu, o un evangelio carismático, es lo que Pablo ofrece para “solucionar” los errores en la mayor parte de la carta.

Los corintios no se dividieron por asuntos doctrinales, sino por el prestigio. Fue el mismo Pablo, no ellos, quien afirmó que su problema era básicamente teológico – las personas que actuaban de ese modo eran bebés, no adultos; eran necios, no sabios; pensaban como el mundo, no desde la perspectiva de la cruz42. Más allá de esto, el anhelo por la filosofía tendía, en la práctica cotidiana, a producir predicadores que se hacían propaganda a sí mismos y usaban sus talentos para su propio provecho. Los historiadores son muy conscientes de que esto pasaba en todo el mundo. Por cada Epicteto, sabio y sensible, o por cada Marco Aurelio, había docenas de manipuladores astutos, gente a la cual sus contemporáneos satirizaban a menudo, y cuyos escritos y discursos la historia ha decidido no preservar para nosotros.

Con todo, aún el mejor filósofo y el más sincero no podía acercarse al discurso de Dios mismo; y este era el evangelio, revelado a la humanidad recientemente, hacía escasos 25 años; algunos corintios lo ignoraban o lo consideraban básico y elemental. Fue este espíritu de condescendencia o desdén, y no ningún culto ni sistema herético, lo que constituyó el componente teológico del error corintio.

Hasta este punto, un asunto importante en Corinto está sin explicación: ¿qué hay del hablar en lenguas (glosolalia)?, el tema que provee el contexto para 1 Corintios 12–14, incluyendo el famoso Capítulo del Amor. Pablo no relaciona específicamente el afán por la sabiduría, mencionado en los capítulos anteriores, con la obsesión por los dones de revelación mencionados más adelante. Afirmaremos que la influencia de la filosofía griega no explica esto, y que los intentos por hacer “entusiastas” a los filósofos corintios están destinados a fallar. Pablo les habla específicamente a los supuestos sabios para que vuelvan a la revelación apocalíptica sobrenatural del Espíritu Santo, la cual tiene que ver con el evangelio de la cruz (2:6-16). Esto sirve como antídoto para la especulación filosófica, pero solo incrementaría el anhelo por experiencias carismáticas.

Nuestro contexto latinoamericano sugiere una solución para esto. ¿Cuántas veces se ha observado que la experiencia carismática tiende a ser mayor entre los pobres y los desposeídos y menor entre los ricos? Se ha notado que una señal de escalar posiciones en la iglesia es la experiencia carismática intensa por encima de la educación y del poder social. El poderoso de una sociedad no puede permitirse ser visto en un trance eufórico43.

Imaginemos la ciudad de Corinto como un microcosmos de este mismo fenómeno. No existe ninguna denominación que intente complacer el gusto o se amolde a todos los estratos sociales. Más bien, en un pequeño conjunto de iglesias vemos a los ricos junto a los más pobres y al lado de los escaladores sociales. Así como en la ciudad, la competencia social es intensa, y quienes tienen alguna posibilidad de progresar, tratan de hacerlo. Entre ellos hay quienes usan su reciente interés en lo religioso para incursionar en la filosofía, incluyendo el estoicismo. Se forman grupos alrededor de Pablo y de los otros de un modo que refleja el gusto de cada quien, aunque también con la idea de manipular socialmente para obtener poder y prestigio. Estos temas constituyen la mayor parte de las críticas de la epístola paulina y dejan ver mucho de su sarcasmo.

Mientras tanto, en lo más bajo, económica y educacionalmente, están quienes no tienen ninguna esperanza de competir con sus congéneres socialmente “mejores”. Es decir, los esclavos, los trabajadores, los analfabetos, los que no tienen contactos sociales. Cuando el resto de la iglesia participa en este juego, ¿qué hacen?, ¿cómo se definen a sí mismos?

Nosotros sugerimos que la obsesión por los dones espirituales fue una reacción en contra del racionalismo y el elitismo que fomentaba. Aunque Pablo afirma sin reservas el valor de los dones, estos habían dejado de ser un instrumento para la edificación de la iglesia, y se habían convertido en un escape de la competencia social: “Muy bien, gloríense de sus libros (los cuales no puedo leer), de su filosofía (la cual no puedo entender), de sus amigos ricos (quienes me desprecian)... ¡Yo solamente me mantendré aquí y me comunicaré directa y sobrenaturalmente con Dios! ¡Y dejaremos que Dios decida quién es el mejor para eso!”.

En este contexto, los jarismata de servicio y de administración, o aun el de profecía, no podían esperar competir con el aura ligada a la glosolalia. Porque en esa actividad, llevada a cabo en un alboroto durante las reuniones de la iglesia, ¡todo el mundo se daba cuenta de a quién de verdad Dios había tocado! Por fin, el carismático podía eclipsar a los ricos y a los poderosos.

Consideramos, pues, que 1 Corintios se escribió principalmente para contrarrestar el racionalismo de los elitistas, lo cual es necedad desde el punto de vista de la revelación de Dios. En segundo lugar, para corregir a los ultra-carismáticos, aunque no con la reprensión severa o el sarcasmo usados por Pablo con el otro grupo. Él afirma los dones de ellos, pero les recuerda que su primer deber es el amor, y que sus dones no son para su propia edificación. Antes bien, que se complazcan en el servicio a la iglesia. Y sí, hasta los pobres y los ignorantes, facultados por el Espíritu, son partes útiles del cuerpo de Cristo.

III.LA ESTRUCTURA FORMAL DE 1 CORINTIOS

Ha habido un análisis fresco de la forma epistolar empleada en el mundo grecorromano44. ¿Cómo iluminan estos nuevos estudios la carta paulina?

1.Pablo se rige por muchas de las normas de la redacción de cartas del primer siglo y de la retórica clásica. Aun cuando algunos eruditos han exagerado esto, es cierto que Pablo escribe como cualquier hombre educado del imperio romano lo haría.

2.Las cartas paulinas encuentran paralelos cercanos en las epístolas enviadas por los filósofos a sus discípulos, con el objeto de instruirlos y exhortarlos a seguir sus creencias.

3.Las cartas de Pablo son muy largas en contraste con las cotidianas que se conservan de esa época.

4.El estilo paulino de redacción se caracteriza por ser más vívido, apasionado y cuidadoso que el del promedio de escritores de su tiempo. Como tenía la costumbre de dictar las cartas a un escriba (cf. especialmente Romanos 16:22), estas tenían la fluidez de una charla más que de un documento aburrido. Es probable que muchos de los párrafos con los cuales contamos actualmente en forma epistolar eran originalmente parte de exposiciones orales pronunciadas en distintas ocasiones.

5.Pablo sigue la costumbre de tomar la pluma en su propia mano para firmar la carta o para añadir algunos pensamientos finales de saludos o de exhortación (16:21, Gálatas 6:11, 2 Tesalonicenses 3:17).

Proponemos que, aparte de la introducción y de la conclusión epistolar, el cuerpo de 1 Corintios se compone de tres partes45. La primera, que abarca 1 Corintios 1:10–4:21, pudo haber servido independientemente como una carta completa (aunque esto nunca sucedió). En esta parte, Pablo se refiere al principal asunto que afecta Corinto, y que escuchó por medio de la gente de Cloé. Esto se introduce y se resume en 1:10:

Les suplico, hermanos, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que todos vivan en armonía y que no haya divisiones entre ustedes, sino que se mantengan unidos en un mismo pensar y en un mismo propósito.

Esto sirve como tema de la primera sección, pero se repetirá a través de las otras dos secciones. En esta primera, Pablo usa algunas normas de la retórica clásica (propositio, ratio, confirmatio, peroratio) para probar su punto. Estos términos latinos significan lo siguiente:

¿De qué tema se quiere hablar (propósito/propositio)?

¿Por qué tratar este tema (razón/ratio)?

¿Qué prueba tengo de que mi punto es correcto (confirmación/confirmatio)?

¿Cómo deben vivir ustedes ahora que han entendido mi punto (exhortación/peroratio o exhortatio)?

La segunda sección comprende 1 Corintios 5–6. Esta toca otros tres puntos los cuales Pablo ha oído, tal vez de la gente de Cloé.

La tercera sección abarca 1 Corintios 7:1–16:4. Está constituida por respuestas paulinas a las preguntas hechas por los corintios. Quizá él responde a ellas en el orden en el que se le preguntó46. Sin embargo, la lógica parece fluir junto a la propia agenda de Pablo, y es probable que él haya ordenado sus respuestas para adaptarlas a sus propósitos47. Mientras Pablo contesta a las inquietudes de ellos, a veces pausa para tocar de nuevo lo que él considera los temas fundamentales: su falta de amor, unidad y humildad. Estas exhortaciones generales corresponden más o menos al término retórico egressio48, e incluyen el capítulo donde Pablo menciona sus sacrificios voluntarios por el evangelio (1 Corintios 9), así como el famoso capítulo del amor (1 Corintios 13).

Pablo no se queja abiertamente, pero los corintios no han sido del todo sinceros con él. Ellos le dijeron la verdad, pero no la verdad completa. Le escribieron una carta y hasta le enviaron una delegación, pero la “confesión” en sí misma formó parte de una conspiración de silencio con el fin de encubrir los problemas más profundos de la iglesia49.

De modo que, los corintios querían saber lo que debían hacer las viudas, las mujeres solteras o los creyentes casados con incrédulos; todas son preguntas válidas e importantes. Pero, ¿cómo es que se les escapó mencionar que uno de sus miembros vivía en una relación incestuosa? También escribieron sobre desacuerdos acerca de comer carne sacrificada a los ídolos. Eso está muy bien, dice Pablo, y les responderé lo mejor que pueda. Pero quizá él se preguntaba cómo es que le escribieron sobre esta disputa sin preguntar si era correcto que los cristianos se demandaran unos a otros. Le preguntaban a Pablo si las mujeres de veras tenían que cubrirse la cabeza en las reuniones, pero Pablo debe haberse preguntado cómo la iglesia pudo haberle escrito acerca de este pequeño punto, pero omitieron mencionar que en esas mismas reuniones había una división extrema.

Así que, Pablo contestará las preguntas, pero la carta estará salpicada de frases como: “Oí que...” o “Los de Cloé me dijeron...”, cada una con su reproche implícito, “¿... y por qué oí yo esto de segunda mano, cuando existe una comunicación regular entre nosotros? ¿Por qué me avergüenzan –al tiempo que desacreditan el evangelio– al proseguir de esta manera mientras que me preguntan sobre asuntos relativamente menores?”.

La misma estructura de la carta está marcada por esta tensión entre lo que se le ha dicho a Pablo oficialmente y lo que él ha oído por medio de terceros. Él imparte en 1 Corintios 7-16, algunas de las enseñanzas sostenidas más largas de sus cartas, mostrando la seriedad pastoral con que él trata sus preocupaciones. Aunque nunca permite que las preguntas de ellos lo alejen de lo que él sabe ahora de la iglesia. Dedica las dos primeras secciones de la carta a contestar las preguntas no planteadas. Establece la agenda para toda la carta –viudas, velos, lenguas, resurrección y todo– con su ruego en 1:10, que los corintios estén en una misma mente, donde no haya divisiones, sino que la iglesia esté unida en amor. 1 Corintios 13 no es un “paréntesis”, ni su discusión sobre rendir sus derechos apostólicos en 1 Corintios 9 es un “excursus”. Más bien él comunica esto: Muy bien, les contestaré a la pregunta acerca de comer carne sacrificada a los ídolos, pero como su padre espiritual les digo que su problema va más allá de la comida hasta el amor cristiano. Por supuesto, les diré cómo funciona el don de lenguas en la iglesia, mas lo que ustedes en realidad deben saber es que el amor supera las lenguas, el conocimiento o la profecía, y que si de veras entendieran el amor (agapē), ya sabrían usar su don para edificar a su compañero cristiano. Y la razón por la cual ustedes no viven en amor es porque se han dejado llevar por este disparate filosófico antes que sumergirse en la verdad de la cruz de Cristo.
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BOSQUEJO

Nuestro comentario seguirá el siguiente bosquejo, y nosotros explicaremos los términos técnicos en contexto:

COMENTARIO 1 CORINTIOS

I.Introducción (Prescripto) 1:1-4

A.Remitente (Superscriptio) 1

B.Destinatario (Adscriptio) 2

C.Salutación (Salutatio) 3

II.Acción de Gracias (Proemium) como Exordium 1:4-9

III.Cuerpo 1:10–16:4

A.El tema principal de Pablo en la carta: La unidad trabajando a través del amor 1:10–4:16 (Probatio)

1.Propósito de escribir (Propositio) 1:10

2.Razón por la cual se escribe (Ratio) 1:11-17

3.Confirmación (Confirmatio) 1:18–3:17

a.Prueba del evangelio: no fomenta divisiones basadas en el orgullo procedente de la propia sabiduría individual o grupal 1:18-25.

b.Prueba de la realidad corintia: para comenzar ellos no eran ni tan superiores ni tan sabios así que obviamente no tienen nada de qué jactarse ahora 1:26-31.

c.Prueba del ejemplo apostólico: recordemos cómo Pablo primero les trajo el evangelio en humildad 2:1-5.

d.Más prueba procedente del evangelio: La verdadera sabiduría divina es la revelada a través de la cruz/del Espíritu 2:6-16.

e.Más prueba de la realidad corintia: ellos actúan como la gente del mundo 3:1-4.

f.Más prueba del ejemplo apostólico: Todos los verdaderos obreros cristianos trabajan para la gloria de Dios, no para la suya propia 3:5-17.

4.Exhortación (Peroratio) 3:18–4:16

a.Busquen la verdadera sabiduría en Dios, no por medio de la sabiduría humana 3:18-22.

b.Muestren la actitud correcta hacia los apóstoles 4:1-5.

c.Imiten a los apóstoles en su humildad y en el sufrimiento más que en el triunfalismo 4:6-16.

5.Itinerario y conclusión: Pablo juzgará a los corintios arrogantes cuando llegue, por eso estén preparados 4:17-21

B.Otros aspectos preocupantes para la iglesia en el mundo que Pablo plantea, basados en un informe oral 5:1–6:20.

1.Incesto y separación moral 5:1-13.

a.Específicamente, este incesto debe juzgarse en el seno de la iglesia misma 5:1-8.

b.En general, los cristianos deben expulsar los elementos mundanos de la iglesia 5:9-13.

2.Litigios 6:1-11.

a.Situación: Los cristianos están demandándose unos a otros en la corte 6:1.

b.Solución: La iglesia debe manejar los asuntos entre cristianos; si esto falla, olvidar el asunto 6:2-8.

c.Justificación: Los cristianos que demandan están viviendo como aquellos que serán condenados 6:9-11.

3.Libertinaje 6:12-20

C.Asuntos que los corintios han expuesto en su carta: 1 Corintios 7:1–16:4.

1.Acerca del matrimonio: ¿No es el matrimonio tan solo la institucionalización del deseo carnal? 7:1-39.

a.Principio general: La gente recibe el don del matrimonio o del celibato; en general, los cristianos deben casarse, y los cristianos casados deben vivir como marido y mujer 7:1-7.

b.Instrucciones específicas para los no casados y viudas 7:8-9.

c.Instrucciones específicas para hombres y mujeres casados con creyentes 7:10-11.

d.Instrucciones específicas para “el resto”, o sea, aquellos casados con incrédulos 7:12-16.

e.Exhortación general: en este momento, quédese como usted está; no use sus circunstancias como excusa para la negligencia 7:17-24.

f.Instrucciones específicas para vírgenes de ambos sexos 7:25-28.

g.Exhortación general, continuación: ¿Por qué deben quedarse como están? 7:29-35.

h.Instrucciones específicas para los comprometidos con vírgenes 7:36-38.

i.Recapitulación con un comentario especial para las mujeres casadas 7:39-40.

2.Acerca de los alimentos que se sacrifican a los ídolos: ¿No cuenta un cristiano instruido con el derecho de comer carne sacrificada a los ídolos? 8:1–11:1.

a.Las bases para decidir la cuestión 8:1-6.

b.Comer carne sacrificial perjudica a otros cristianos 8:7-13.

La parenesis paulina (Egressio): El amor cristiano significa hacer a un lado la libertad propia cuando es por el bien del otro 9:1-27.

c.La historia de Israel nos muestra el peligro de coquetear con la idolatría 10:1-14.

d.Comer carne sacrificial es una señal de lealtad dividida y por tanto ofende a Dios 10:15-22.

e.Instrucciones específicas en cuanto a temas relacionados 10:23–11:1.

3.Acerca de las reuniones: ¿Qué tan en serio habló al decir que la mujer debe llevar velo en las reuniones? 11:2-16.

4.Y a propósito, acerca de sus reuniones: ¿no saben que la Cena del Señor debe mostrar la iglesia en su máxima unidad en amor? 11:17-34.

5.Acerca de los dones espirituales (jarismata): ¿Es cierto que hablar en lenguas es la señal más infalible del nivel espiritual? 12:1–14:40.

a.Lo importante es la unidad del cuerpo fomentada por el único Espíritu 12:1-31.

La parenesis concluyente de Pablo: La raíz de su problema es la falta de agape. Con amor, todos estos problemas sobre dones carismáticos se resolverían solos 13:1-13.

b.Desde la perspectiva del amor, es obvio que la profecía es una bendición mayor para los otros que el don de lenguas 14:1-40.

6.¿En realidad tenemos que aceptar esta insensata superstición de la resurrección del cuerpo, o la idea de una existencia espiritual no le hace completa justicia a la tradición cristiana? 15:1-58.

a.El evangelio salvífico es un evangelio de la resurrección del cuerpo 15:1-11.

b.Negar la resurrección del cuerpo significa negar la resurrección de Jesús, y así el evangelio salvífico 15:12-19.

c.La resurrección de Jesús debe suponer la resurrección de su pueblo 15:20-28.

d.Negar o aceptar la resurrección del cuerpo afecta el estilo de vida en esta era 15:29-34.

e.Las objeciones a la resurrección surgen de una falta de fe y de una mala comprensión del poder de Dios como creador 15:35-49.

f.Además, la resurrección del cuerpo es, de hecho, una verdad revelada por Dios 15:50-58.

7.Acerca de la colecta para los creyentes: ¿Qué deberíamos hacer en relación con la ofrenda para los de Jerusalén? 16:1-4.

IV.Conclusión (Postcripto) 16:5-24.

A.Itinerario 16:5-12.

B.Exhortación final 16:13-14.

C.Recomendaciones 16:15-18.

D.Saludos secundarios 16:19-20.

E.Firma (Autógrafo) 16:21.

F.Bendición (maldición) y saludos finales 16:22-24.



COMENTARIO 1 CORINTIOS

I.INTRODUCCIÓN (PRESCRIPTO) 1:1-4

Al menos hasta la aparición del correo electrónico y los mensajes de texto, a nosotros se nos enseñó a seguir una forma fija al escribir una carta. Dicho patrón es tan fijo, que hasta los procesadores de palabras ofrecen plantillas tanto para las cartas como para los sobres, que el escritor solo tiene que rellenar. Después de la dirección y de la fecha, se inicia la comunicación con un Estimado seguido del nombre. En una carta formal, el remitente coloca su nombre al inicio y su firma al final; la carta se dobla y se mete en el sobre de cierta manera.

En el mundo grecorromano, las cartas cortas se escribían en una sola hoja; las largas, en un rollo. Generalmente se iniciaban con el prescripto:

Remitente a Destinatario, ¡Saludos! (jairein)

Luego se incluía una oración corta y formal por medio de la cual se les pedía a los dioses salud y dicha para el destinatario. Un ejemplo de esto se halla en una carta enviada por un soldado de la flota romana a su padre.

Apión a Epímaco, su padre y señor, muchísimos saludos. Ante todo pido que tengas salud y que estando con fuerzas seas feliz con mi hermana y su hija y mi hermano. Le doy gracias al [dios el] Señor Sarapis porque, corriendo yo peligro en el mar, me salvó enseguida. Al llegar a Miseno, recibí de César tres piezas de oro para los gastos de viaje. Y me encuentro bien1.

1 Corintios es un ejemplo de la fórmula utilizada en esa época, la cual Pablo adaptó imprimiéndole un fuerte sabor cristiano.


A.REMITENTE (SUPERSCRIPTIO) 1


El superscriptio colocado justo al inicio de la carta, identificaba al remitente de modo que el destinatario supiera de quién se trataba sin necesidad de desenrollar todo el rollo.

Pablo utilizó la forma común para el prescripto pero tendió a ampliar las diferentes partes de la carta. Aquí él dice algo acerca de él mismo, luego describe la iglesia de Corinto de una manera que nos introduce de una vez en el mensaje de la carta. Pablo escribe con la autoridad de un apóstol; Cristo lo ha llamado a este trabajo y es por la voluntad de Dios. Él tiene la autoridad de instruirlos y corregirlos como su “padre” en el evangelio (4:14-16).

Era poco frecuente mencionar un co-remitente en las cartas grecorromanas, pero Pablo lo hace con frecuencia. Es probable que esos nombres les recordaran a los lectores los otros miembros del equipo de Pablo y no necesariamente que fueran coautores de la carta. A Sóstenes se le llama hermano, no apóstol, a quien aparentemente la iglesia conocía sin necesidad de descripción. Es posible que ese hombre fuera el mismo líder apaleado (Hechos 18:17) de la sinagoga de Corinto, pero debido al uso tan común de ese nombre es difícil asegurar que se trate de la misma persona2. No hay más referencias a este nombre en el resto de la carta ni en Segunda a los Corintios.


B.DESTINATARIO (ADSCRIPTIO) 2


El adscriptio adelanta la advertencia a los servidores negligentes en la iglesia, la cual es el templo de Dios y es santa (3:17b). Primeramente, Pablo les recuerda que Dios los ha llamado, los ha separado para que sean santificados y su santo pueblo. Esto no es algún sueño apostólico sino una declaración de hecho. Santificar no siempre significa ser hecho santo, tal y como lo usamos actualmente; más bien, quiere decir que Dios ha escogido morar en medio de este grupo y apartarlo para que sea santo. Pablo da amplios detalles acerca de esta obra de santificación inicial en Romanos 6:1-233.

En segundo lugar, con el término iglesia de Dios él ubica a la iglesia en el amplio plan de Dios para el mundo4. Los corintios se creían una asamblea apartada por encima de las reglas aplicadas a las otras iglesias: “la preocupación corintia por la ‘autonomía’ les llevó a devaluar el carácter por encima de lo local de la identidad cristiana”5. Pero Corinto no era único, Dios los había llamado junto a individuos y congregaciones en todas partes. Las iglesias de Éfeso, Atenas, Filipos, Antioquía y Jerusalén eran parte del gran pueblo de Dios que invocan el nombre de Cristo. Por esto Pablo les reafirma a los corintios que todas las iglesias han recibido la misma enseñanza (ver 4:17; 7:17b; 11:16; 14:33b)6. Ellos no pueden reclamar a Cristo para sí mismos, ningún grupo tiene el derecho de reclamar su pertenencia especial a Cristo (1:12). La repetición constante de los términos Cristo, Cristo Jesús, Jesucristo, nuestro Señor Jesucristo, Hijo [de Dios], Jesucristo nuestro Señor, en 1:1-9, muestra que Pablo es cristocéntrico. Si su apóstol es cristocéntrico, entonces es también el deber de Corinto –ya sea que uno esté hablando de la iglesia entera, un grupo de casa, un grupo partidista o el individuo– estar centrado completamente en el único Salvador.

“Una singularidad terminal” 1:2

A menudo se critica a los Estados Unidos por creer que es único en la historia y único entre las naciones, que las leyes normales y las lecciones históricas no le aplican. Esto se ha llamado un excepcionalismo de la nación. El cual puede resumirse así: Sí, esto es normalmente cierto, excepto en nuestro caso, porque nosotros somos diferentes de todos los demás.

La iglesia de Corinto creía también en su carácter extraordinario. Consideraban que habían crecido al punto de que no necesitaban seguir las normas que el resto de las iglesias seguían. “No estamos desobedeciendo”, podrían haber dicho ellos, “¡es que somos distintos! Tenemos un conjunto diferente de circunstancias”.

Creerse extraordinario afecta a la mayoría de los cristianos y a las congregaciones en algún momento. Es inmensamente irónico viajar por América Latina observando a una congregación tras otra, todas más o menos iguales, y escuchar a cada una afirmar que las reglas no deben aplicárseles:

•“No, normalmente un pastor no debería cansar a su congregación con el asunto de obedecerle totalmente, pero nuestra situación es tan diferente que es admisible”.

•“Sí, normalmente las iglesias deben probar la profecía, pero este profeta es tan ungido que sería una falta de fe cuestionarlo”.

•“No, normalmente el contador de la iglesia no debe falsificar los libros, pero nuestra iglesia está en una situación tan especial que es permisible esta vez”.

•“Nuestra iglesia ha sido llamada por Dios de un modo único para llevar la Palabra a todas las otras iglesias”; o “Nuestro pastor ha sido llamado como apóstol para guiar a todas las otras iglesias de nuestra nación”; o “Nuestra nación ha sido llamada para ser el único trampolín desde el cual va a llegar el evangelio a todas las naciones”.

•En Costa Rica, tratamos con la cultura del pobrecito – la gente debería tenerme lástima y hacer excepciones conmigo debido a que yo me presento a mí mismo como pobre y necesitado.

Hemos hablado acerca de ser especial comparados con otros de nuestra época, es decir: Yo vivo una experiencia única en el mundo (por ejemplo, única en el espacio). Pero hay otro elemento de la jactancia con el cual debemos tratar:

Yo vivo una experiencia única en la historia (única en el tiempo).

Tengo un interés permanente en la historia de la iglesia, como lo demuestran tantas de mis citas de los Padres de la iglesia. Cuando llevé un curso de historia de la iglesia primitiva en la universidad, muchos de mis compañeros se preguntaban por qué deberían perder su tiempo estudiando lo que pasó en el 325 d.C. o en el 900 d.C o en 1447 d.C., mientras que hay tantas cosas interesantes que pasan hoy, las cuales necesitan nuestra atención. Tiempo después, como pastor, entendí por qué. Se dice que no hay nuevas herejías, que la mayoría de las enseñanzas falsas que encontramos en la actualidad ya se habían manifestado en los primeros cinco siglos de la iglesia. Así que, cuando los Testigos de Jehová aparecen en su puerta y le dicen que Jesús es “un dios,” ellos están enseñando la herejía del arrianismo del siglo cuarto.

En el lado positivo, la iglesia a lo largo de 2000 años ha planteado muchas buenas ideas que son útiles todavía hoy.

Pero cuántas veces hemos oído cosas como estas:

•“Dios trabaja hoy (aunque sea en 1981, 1995, 2002 o 2015) de una manera fresca; esto nunca había pasado, entonces tenemos que desechar las experiencias pasadas y comenzar nuevamente”.

•“Sí, los cristianos deben leer la Biblia; pero no podemos echar vino nuevo en odres viejos, de modo que es mejor ignorar a quienes nos dicen que lo que hacemos no es bíblico”. ¿Cómo pueden ellos saber el modo como Dios trabaja actualmente?

•“El diablo ha perturbado esta nación desde antes de la llegada de Colón; pero solo este año hemos orado esta clase de oración, y así de ahora en adelante el diablo y sus demonios no pueden poner ni un pie en este territorio”.

•“Sí, Pablo les dijo a los cristianos que no hablaran en lenguas en un culto a menos de que hubiera un intérprete; pero vivimos en el tiempo de la “lluvia tardía”, y no podemos contener el Espíritu como lo hacíamos en el pasado!”.

•Y después de todo: “¡Nosotros no podemos meter a Dios en una caja!”.

Los corintios creían que Dios estaba trabajando, pero solo en una pequeña congregación cerca del istmo de Corinto. ¡Qué forma tan pecaminosa de limitar a Dios y encerrarlo en una caja, cuando insinuamos que él solo se me revela a mí, este mes y este año, en esta ciudad! ¿No es nuestro Dios el Dios de toda la historia y de toda la creación?

Alcohólicos Anónimos, por una extraña coincidencia, señala que muchos adictos sienten que su situación es completamente única: “¡La gente no debería beber tanto, pero mi situación es distinta! ¡La gente debería ser capaz de controlar sus problemas sin drogarse, pero yo no fui hecho así! ¡Mi situación es tan inusual que yo debería contar con el derecho de usar algún medicamento para relajarme! En inglés, esta actitud se ha llamado “terminal uniqueness”, o “singularidad terminal”. Se denomina “terminal” porque esta idea produce resultados fatales. La persona morirá o perderá la razón mientras continúa gritando, “¡Pero yo no soy como todos los demás!”.

Alrededor de todo el mundo y a través de toda la historia ha habido una enorme cantidad de iglesias y de movimientos influyentes que se han contagiado del mismo virus. Y el resultado, en toda ocasión, es que los cristianos que se consideran únicos van en camino a su propia destrucción. Todos los cristianos deben obedecer lo que Dios ha mandado para todas las iglesias en todas las épocas, y también deben escuchar a otros creyentes que tratan de seguir la dirección de Dios.


C.SALUTACIÓN (SALUTATIO) 3


El salutatio de una carta significa simplemente el saludo. En sus cartas los griegos usaban el infinitivo jairein (¡saludos!; como en Hechos 15:23, 23:26; Santiago 1:1; también 2 Juan 10-11). Los judíos, por su parte, empleaban shalom (¡paz!, ¡saludos!, ¡que la pase bien!) en sus epístolas. Al parecer, Pablo une y cristianiza ambos saludos, cuyo resultado es gracia y paz de Dios y de Cristo, sustituyendo el jairein por su similar jairos (gracia). Esta es la forma presente en todas las cartas (pero cf. “gracia, misericordia y paz” en 1 y 2 Timoteo).

II.ACCIÓN DE GRACIAS (PROEMIUM) COMOEXORDIUM 1:4-9

A lo largo de los siglos, los lectores se han preguntado cómo se ajusta esta sección dentro de la carta: ¿Cómo es que Pablo habla tan positivamente y afirma a los corintios acerca de los dones espirituales y de las riquezas del Espíritu en los versículos iniciales, si más adelante será sarcástico al referirse a ser “ricos” (4:8) y censurará el abuso infantil de los dones (14:20)?

Hoy día contamos con la ayuda de un siglo de investigaciones en cuanto a la naturaleza de las cartas antiguas. De nuevo, tratamos con una adaptación paulina de un estilo común de la época. En las cartas grecorromanas típicas el prescripto iba seguido de un proemium o un exordium.

Proemium – Una acción de gracias dirigida a los dioses, mencionando la gratitud del autor por la salud, por la amistad o por la ayuda divina recibida recientemente. En la carta citada, el proemium es “Le doy gracias al [dios] señor Sarapis porque, corriendo yo peligro en el mar, me salvó de inmediato...”. Los paralelos más cercanos a 1 Corintios son las acciones de gracias halladas en 1 Tesalonicenses 1:2-10 y Filipenses 1:3-11, las cuales además concluyen con una nota escatológica. Solo Gálatas carece de acción de gracias, probablemente debido a que Pablo estaba demasiado molesto por la inminente apostasía de los gálatas como para hablar positivamente sobre ellos.

Exordium – Una sección corta antes de que el autor se disponga a tratar el propósito por el cual escribe. Era una expresión de amistad y de respeto que servía para restablecer la relación entre el emisor y el receptor. En términos sociales, sería como ofrecerle a un invitado una taza de café y hablar durante un rato sobre la familia y los intereses comunes; luego, cuando se sienta como en casa, uno dice: “Pedro, la razón principal por la que quería hablar contigo es...”. Quizá él esté más dispuesto a escuchar un asunto difícil dado que se ha reafirmado la amistad. En una carta, el escritor corre el riesgo de pasar demasiado rápido a un tema difícil y posiblemente indisponga a su amigo. Así que es preferible escribir unas palabras positivas y amistosas al principio como un recordatorio del amor cristiano y solo después se tocarían los temas escabrosos7.

Sugeriremos que aquí, como en la mayoría de las cartas paulinas, se combina la forma de una acción de gracias (proemium) con la función de un exordium8. Esto quiere decir que en 1.4-9, doy gracias a Dios por ustedes sirve para que los lectores recuerden el amor de Pablo y su interés por el bienestar de ellos. Como Pablo escribió las cartas con la intención de que se leyeran en voz alta públicamente, de principio a fin (ver 1 Tesalonicenses 5:27; Colosenses 4:16), los destinatarios escucharían las palabras positivas primero y de ese modo no se adelantarían al punto central de la carta. Esto es especialmente importante en 1 Corintios; cuando Pablo declara su tema principal en 1:10 causa sorpresa, es posible que no tuvieran ni la más mínima idea, excepto los de la Casa de Cloé (1.11), de que Pablo supiera acerca de las divisiones existentes en la iglesia.

¿Estaba Pablo, como muchos predicadores callejeros y escritores de cartas de su día, simplemente tratando de halagar a su audiencia? ¿Decía él palabras sin ningún significado solo para manipular los sentimientos de ellos de modo que fueran vulnerables a su coerción? Nuestra respuesta a estas preguntas tiene que ser no. De hecho Pablo condenará el pecado de la falsa retórica a lo largo de esta carta. Creemos que él agradece honestamente la obra de Dios en medio de los corintios, aun cuando ellos han empleado mal algunos de sus dones.

1:4

Así es como Pablo ora; usa pantote (siempre) para mostrar que tiene el hábito de orar de este modo9. Primeramente, él le agradece a Dios las riquezas de los dones espirituales y la experiencia de los corintios. Está agradecido pues la gracia de Dios se les ha dado en Cristo. Jaris (gracia) está estrechamente relacionada con jarisma (el plural es jarismata; es un don espiritual inmerecido, como en 1:7; ver Romanos 12:6; 1 Corintios 12:4, 9, 28, 30, 31; 1 Tim 4:14; 2 Tim 1:6; 1 Pedro 4:10) y a veces son términos intercambiables. Pablo todavía ve la gracia de Dios manifestada en los dones del Espíritu que Dios les ha otorgado a ellos. Esos dones no son habilidades aprendidas de las cuales podrían vanagloriarse; más bien son habilidades sobrenaturales dedicadas al propósito divino: la edificación de la iglesia (12:7).

1:5-6

Pablo se referirá más adelante a su actitud con respecto de ser ricos (4:8), pero aquí él habla sinceramente: De veras ellos están dotados ricamente. Esta riqueza se muestra en dos áreas: tanto en palabra como en conocimiento. Así como 1 Pedro 4:11 menciona “habla” y “servicio”, Pablo se refiere a dos tipos de dones recibidos. Las otras versiones castellanas usan algún sinónimo de “en palabra”, aunque una traducción más adecuada sería “en toda expresión”. Los dones de “palabra” incluirían, entre otras actividades, enseñar, hablar e interpretar lenguas, profetizar, pronunciar palabra de sabiduría o de conocimiento.

La interpretación del término conocimiento es bastante difícil, puesto que Pablo más adelante criticará la tendencia de los corintios a pisotear a otros creyentes con su supuesto conocimiento superior (8:1; cf. 13:8). Pablo no apoya la sofisticación filosófica de estos, la cual ha provocado las divisiones en la iglesia (comenzando con 1:19-20)10. Esa clase de palabras huecas y de conocimiento jactancioso no cuentan con el poder del Espíritu Santo quien bendice la obra del reino de Dios (4:20). En este punto en el exordium él mira más allá de esas falsas formas de conocimiento al verdadero conocimiento de Dios.

En estas bendiciones y en otras se nota que la obra de Dios a través de la predicación del evangelio de Cristo se ha hecho visible y se ha confirmado verdaderamente en medio de ellos. Hasta este punto, Pablo tan solo ha iniciado la distinción entre el verdadero conocimiento y la especulación racional. Él está agradecido de que Dios haya roto la barrera por medio del Espíritu, el cual revela el evangelio y además habla en la asamblea.

1:7

Pablo le agradece a Dios que a sus destinatarios no les falte ningún jarisma durante esta edad11. Como correctivo, más adelante señalará que las lenguas y la profecía se limitan a esta edad. Así los cristianos se centrarán en la virtud eterna del amor antes que en cualquier don espiritual (13:8-10). Aún así, hasta que Cristo regrese, los creyentes deben deleitarse en la provisión de los dones espirituales que Dios les ha dado.

Esta es la primera referencia a la venida de Cristo, cuando se manifieste. Una traducción más literal de apocalypsis es su “revelación” (ver BJ; BA). De esa misma palabra surge el título dado al último libro del NT; Pablo la usa técnicamente para referirse al regreso de Jesús solo aquí y en 2 Tesalonicenses 1:7 (ver también 1 Pedro 1:7, 13, 4:13). En esta carta se ve más el verbo relacionado apokaluptō, como muestra de la prueba de fuego escatológico en 3:13. El regreso de Cristo es una revelación de la verdad celestial de Dios; es una reivindicación para el cristiano que parece un insensato por creer en el evangelio de la cruz; es también un juicio porque Dios revela su evaluación escondida de los pensamientos y acciones de las personas (cf. 1 Cor 3:13). En otros contextos, se usa con diferentes significados: de una revelación del Espíritu Santo a la congregación (14:6, 26) o de la revelación divina del evangelio de Cristo (2:10).

Pablo dice que durante esta edad los corintios esperan con ansias la revelación del Señor. Esto realza una cuestión clave acerca de esa iglesia. Como vimos en la Introducción, una teoría sobre Corinto es que había llegado a ser tan de otro mundo que había abandonado o disminuido su expectativa de la Segunda Venida; o que había aceptado las ideas gnósticas y rechazado la escatología tradicional. De acuerdo con esa interpretación, el comentario de Pablo es una corrección sutil más que la declaración de un hecho: A ustedes no les falta nada y “deberían” aguardar con anhelo12.

De hecho, Pablo dice todo lo contrario. Generalmente su estilo de enseñanza es que demuestra algún punto difícil o polémico apelando a una verdad en la que están de acuerdo él y sus lectores, ilustrar lo desconocido por medio de un punto conocido. La escatología juega un papel clave en esta carta, pero no porque él esté tratando de convencer a los corintios de creer en esta. Una y otra vez, Pablo apela al futuro con la intención de recomendar algún tipo de comportamiento presente. Él no prueba el regreso de Cristo, sino que este mismo le sirve como evidencia o ilustración de otros puntos, entonces: Ustedes que creen en la venida de Jesús deberían darse cuenta que lo que estoy diciendo es verdad.

Y él usa la escatología en su carta en los siguientes términos:



	A. Pablo trata de convencerlos de:
	B. Debido a que ellos concuerdan con él que:



	Preocuparse por cómo construyen
	El fuego revelará las obras



	No juzgar ahora
	Cristo sacará todo a la luz



	Excomulgar ahora
	Puede que el espíritu del pecador se salve



	No demandar a otros creyentes
	Juzgaremos al mundo/ a los ángeles



	Mantenerse en el estado en que estén
	El tiempo es corto



	Examinarse ahora ante la mesa del Señor
	Dios juzgará al mundo



	No jactarse de lenguas o conocimiento
	Conoceremos todo como somos conocidos



	La realidad de la resurrección
	Cristo reinará hasta que el último enemigo sea destruido (y ese enemigo es la muerte)




La iglesia corintia no carecía de esperanza escatológica en su vida diaria. Ellos no habían espiritualizado la segunda venida, como lo hicieron los gnósticos del siglo II. Antes bien, su falta consistió en no darse cuenta de cómo el final de los tiempos debería afectar su conducta (y en un caso –la resurrección del cuerpo– también afectaría su doctrina). Su triunfalismo, su arrogancia, su tendencia a las experiencias carismáticas fuera de control y su libertinaje se explican mejor sin recurrir a ciertas hipótesis relacionadas con una escatología sobre-realizada o una negación entusiasta del fin.

Hablando con toda la verdad 1:4-7

Una caricatura es un boceto de una persona en la que se exagera algún aspecto de su apariencia con el fin de ser divertida o quizá degradante. Cuando un cristiano distorsiona la verdad de otro cristiano, constituye el grave pecado de dar falso testimonio (Exod 20:16).

Pablo está a punto de condenar a los corintios por albergar a un miembro incestuoso de la iglesia y por negar el significado de la Cena del Señor, entre muchas otras faltas. Él hablará franca, y al mismo tiempo, airadamente. Esto no impide que mencione sinceramente los éxitos espirituales de los corintios en el Exordium.

Existe el mito que la predicación que es verdadera y fiel es por naturaleza áspera. Llegamos a asociar la verdad con una denuncia a voces y con sentimientos de culpa:

•“Esta congregación no ha diezmado; ¡no hay forma de que tenga amor para el Señor!”

•“¡Nunca ha habido una iglesia tan llena de rumores como esta!”

•“¡No están aplaudiendo suficientemente fuerte; ¡claramente ustedes no aman al Señor!”

•“¡Cuando yo voy a reuniones de pastores, me da vergüenza hablar de las cosas que suceden entre nosotros!”

Aún Pablo, quien creemos hablaba con la verdad apostólica, no dedicó demasiado al lado negativo, ni siquiera en una situación tan desagradable como la de los corintios.

¿Qué significa decir la verdad? Quiere decir describir el estado de los otros en relación con el evangelio, sin pasar por alto lo equivocado ni ignorar lo bueno. Decir la verdad no significa simplemente decir un montón de cosas ciertas. También quiere decir evitar la exageración tanto como la distorsión.

Observamos esto también en el Exordium, Pablo no describe Corinto desde una perspectiva meramente humana. Con cuidado, él asocia lo que ve con el trabajo continuo de Dios. Los corintios no son simplemente sabios en palabra y conocimiento; de hecho, es su unión con Cristo la que los hace ser así. No están simplemente firmes; se están manteniendo firmes por Dios hasta el regreso de Cristo. Esto también es parte de la verdad, como la ve alguien que conoce los misterios divinos.

1:8

Así que Pablo usa el final de la edad, específicamente el día de nuestro Señor Jesucristo, para demostrar que ellos ahora deberían procurar la santidad. Esta frase es una reelaboración paulina del tradicional “día de Yahvé” (o simplemente “el día”) del Antiguo Testamento (cf. Isaías 13:6, 9: Joel 2:1, 11, 31, 3:14; Amós 5:18; Sofonías 1:7). Ese era el día tanto de salvación como de juicio; dicha frase fue adquirida en el Nuevo Testamento y se convierte en un componente del evangelio cristiano13. La variedad de términos no nos lleva a encontrar un significado distinto para cada uno, como si el Día de Cristo, el Día del Señor Jesús, y el Día del Señor Jesucristo se refirieran a diferentes días.

La forma en que los apóstoles percibían a Jesús se pone de relieve cuando se examina cómo ellos aplicaron el Antiguo Testamento a él. El Día de Yahvé fue “cristologizado” con el Día del Señor Jesucristo porque él es quien trae el juicio y la salvación de Dios. Ellos consistentemente atribuyeron los actos de Yahvé al Señor Jesús (cf. Juan 5:27; nótese el uso de Isaías 6:10 en Juan 12:40-41; Joel 2:32 en Rom 10:13), usando, por ejemplo, el Día del Señor Jesucristo como una variación del Día de Yahvé. Esto significa que los autores bíblicos entendieron que los actos de Jesús no eran nada menos que los actos de Yahvé mismo. Cuando Pablo habla en 1 Cor 8:6 de “un Señor (kurios), Jesucristo, por quien todo existe y por medio del cual vivimos”, él aplica al Señor Jesús el lenguaje de Deuteronomio 6:4 – “El SEÑOR [Yahvé en el Hebreo, kurios en la Septuaginta griega] nuestro Dios, el SEÑOR es uno”. Esta es la razón por la cual Pablo rara vez tiene que afirmar que “Jesús es Dios”. Él está escribiendo a personas que conocían la Biblia, y cada vez que él cita o alude al lenguaje de Yahvé del Antiguo Testamento y encuentra su cumplimiento en Jesús, él afirma que Jesús es Dios eterno, el creador14.

La firmeza en la fe no tiene que ver solamente con decir o conocer las cosas correctas, sino con mostrar un comportamiento irreprochable. Aquí nos hallamos en el ámbito de la oración. Pablo está agradecido de que en última instancia la firmeza de la fe de ellos dependa de Cristo. En cierto modo, es diplomático de su parte pero también es un acto de fe. Los corintios difícilmente son irreprensibles al ojo humano; de hecho Pablo está presto a expresarles algunas palabras severas. Pero él cree que ellos están en las manos de Cristo y que, a pesar de las apariencias, él continuará la obra en esa iglesia. El paralelo más parecido a esto se halla en Filipenses 1:6, a pesar de las divisiones en la iglesia de Filipos, “Estoy convencido de esto: el que comenzó tan buena obra en ustedes la irá perfeccionando hasta el día de Cristo Jesús”.

“Firmes hasta el fin” 1:8

Los evangélicos están divididos por la doctrina de la santificación, la cual contesta la pregunta “¿cómo llega una persona a ser santa ante Dios?”.

Primero trataremos con dos extremos falsos:

•Ningún cristiano peca.

•Los cristianos pecan durante esta vida y siempre lo harán, y esto importa relativamente poco.

El primer extremo niega 1 Juan 1:8, 10; 2:1, versículos dirigidos a los cristianos. También contradice las epístolas paulinas, las cuales se dirigen solamente a cristianos y que consistentemente advierten a los creyentes acerca de caer en pecado (especialmente Gálatas 5:16-17). Algunos cristianos sostienen que mientras el cuerpo o la carne pecan, el espíritu no lo hace, así que “Yo” no estoy en realidad pecando. Esto es jugar con las palabras y dividir la persona cristiana en una forma en que la Biblia no admite; además contradice rotundamente 1 Juan 1:8, donde “nosotros” los creyentes pecamos. El otro error aparece en forma de herejías que les permiten a los cristianos hacer lo que deseen, argumentando que sus conciencias no tienen por qué sentirse afligidas pues el pecado es un concepto que ya no tiene nada que ver con la gente que está en Cristo. O puede mostrarse en la actitud, “Ah bien, todos pecamos; siempre podemos confesarlo y estará bien con Dios, entonces, no necesitamos entrar en pánico”. Estos cristianos olvidan que el pecado ofende a Dios.

Aun entre los evangélicos con puntos de vista ortodoxos existen diferencias reales. Con frecuencia esto tiene que ver con el elemento “escatológico” de la santificación, que es: dando por sentada la enseñanza bíblica acerca de la resurrección y de la transformación de los creyentes cuando Cristo vuelva, ¿qué papel le asignamos a esa victoria final?, y, ¿qué posibilidad vemos para los cristianos en esta vida? Aquí tenemos las enseñanzas:

El cristiano no puede alcanzar la perfección en esta vida, sino que tiene que esperar la resurrección

El cristiano sí puede alcanzar la perfección en esta vida, aunque depende de la propia definición de “perfección”.

La mayoría de los dispensacionalistas y de los cristianos reformados tienden hacia la primera respuesta, mientras que los wesleyanos y algunos cristianos pentecostales (pero no los de las Asambleas de Dios, por ejemplo) creen que la segunda refleja mejor la enseñanza bíblica15. Ellos afirman que un creyente experimenta una obra de gracia (la segunda bendición, el bautismo del Espíritu) que lo deja purificado del pecado premeditado y lo capacita para servir a Dios perfectamente. Tal experiencia se consigue por medio de la fe, y aquellos que no la tienen son responsables de procurarla.

La tensión aquí, como en tantas doctrinas, está entre la santificación presente y futura: qué es lo que puede el creyente buscar y esperar en el “ya” y que es lo que permanece en el “todavía no” de la santificación. ¿Qué revela 1 Corintios sobre esto?

Pasado: Los cristianos han sido santificados como parte de su conversión. Son llamados “los que han sido santificados en Cristo Jesús y llamados a ser su santo pueblo” (1:2). “Ya han sido lavados, ya han sido santificados, ya han sido justificados en el nombre del Señor Jesucristo y por el Espíritu de nuestro Dios” (6:11). La mayoría de los evangélicos tienen el hábito de hablar de la santificación como progresiva o futura, pero las referencias bíblicas con frecuencia la ubican en el momento de nuestra conversión (ver también 1:30; Hechos 26:18; 2 Tesalonicenses 2:13; 1 Pedro 1:2).

Presente: Cristo continuamente les da a los cristianos fuerza durante esta vida (1:8) y continúa santificándolos (1 Tesalonicenses 4:3; 5:23). Sin embargo, los cristianos, quienes en el pasado ya fueron santificados, no viven en obediencia constante. Podríamos incluso dejar a un lado los casos graves del incesto o de aquellos quienes andaban con prostitutas: aún entonces, todos los corintios parecían haber pecado de arrogancia, infantilismo y partidismo. Algunos hacían un mal trabajo en la iglesia o hasta pecaban enormemente y todavía eran salvos (3:15; 5:5; 11:32). En esta época todos nosotros somos relativamente infantiles, ignorantes y ciegos (13:9-11). Sin embargo, ante Dios ellos no tenían excusa para ser pecaminosos (2 Corintios 7:1), ni podían afirmar que no eran capaces de actuar de otro modo: si esto fuera así, ¿por qué Pablo se tomaría la molestia de decirles que cambiaran?

Futuro: Pablo desea que ellos sean perfectos cuando Cristo regrese (1:8; ver 1 Tesalonicenses 5:23). La orientación paulina es futura y escatológica. Él equiparará la perfección en madurez y conocimiento solo con la segunda venida de Cristo (13:9-11), como lo hace 1 Juan 3:2: “que cuando Cristo venga seremos semejantes a él, porque lo veremos tal como él es”.

¿Cómo se puede aplicar esto a la iglesia latinoamericana con tanta variedad en su doctrina de santificación? 1:8 nos muestra la manera, junto con pasajes como Romanos 6:1-11 y Gálatas 5:18-19. La vida cristiana no está destinada a ser una constante derrota ante el pecado, como algunos afirman, basándose erróneamente en Romanos 7:14-25; sin embargo, todavía la lucha va a ser constante y se extenderá durante toda la vida16. En América Latina, a menudo incurrimos en el error de prometer una victoria fácil e instantánea sobre el pecado. Se sugiere que, una vez que una persona levanta su mano para aceptar la invitación, pase al frente para que se ore por ella o por él; se le imponen manos; hace lo que considera es un compromiso con Cristo; habla en lenguas; o experimenta alguna otra cosa, que la batalla contra el pecado acabará por completo o se reducirá al punto de que el creyente no se verá seriamente sacudido por él.

Hay peligros en estos acercamientos. En Costa Rica se ha demostrado por medio de investigaciones que la promesa de la victoria instantánea tiende a resultar en discípulos de corta duración17. ¿Por qué la gente abandona la iglesia?

...cuando se les preguntó a los entrevistados [evangélicos en el pasado] sobre la posibilidad de que un converso pudiera pecar, el 22.9% indicó que no es posible. Otro 5.8% no quiso opinar al respecto. Entonces, por lo menos cerca de la cuarta parte de los entrevistados opinó sobre la posibilidad de vivir en ‘perfección’, sin pecar... agregaron que, como producto de la salvación el cristiano no volverá a ser tentado (11.1%), caer en la tentación (10.0%), o vivir en angustia (11.2%). Es claro entonces, que el 21.2% de los entrevistados rechaza la posibilidad de caer en la tentación, o aún de ser tentado... Cabe destacar que las iglesias con menor deserción tienen un porcentaje menor de miembros que ven la transformación [de las emociones, los sentimientos y la mente] como una experiencia inmediata.

Por supuesto, ¡muchos de los maestros de estas personas replicarían que ellos nunca habían enseñado algo así! ¡Que estas personas habían malinterpretado lo que era en efecto una enseñanza más sutil! Pero, recordemos la gran responsabilidad que los maestros tienen de hablar con claridad y de eliminar malos entendidos. Si tanta gente piensa que ha escuchado esto, entonces no han sido adecuadamente instruidos. He escuchado enseñanza que al darle su interpretación más razonable prometía esta “completa victoria”. ¿Será posible que algunos líderes eclesiásticos den la impresión de que su nueva marca especial de santificación tiene mayor octanaje que otros ministerios menos ungidos? Si es así, ellos están levantando su propio estatus y su reputación a costa de almas por las cuales Cristo murió. Este es un pecado grave “contra Cristo” (8:12).
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